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Hablemos de Lerroux 

Introducción 
Voy ¿ juzgar los actos últimos del 

hombre en quien más confiábamos todos 
para derribar la Monarquía, no sólo por 
sui excepcionales condiciones de enten­
dimiento, audacia y don de gentes, sino 
por contar casi en absoluto con las ma­
sas en la región de España donde más 
conscientes son. 

Y voy á juzgarlos con la serenidad de 
quien nucca sintió emulaciones malsa­
nas, ni intervino en luchas que incuban 
odios, ni se dejó llevsr por otros impul­
sos que los nacidos del deseo de ver es­
tablecida la República. 

Y al juzgarlos, prescindiré de todo 
cuanto se le ha echado en cara á Lerroux 
sobre la procedencia de los medios con 
que ha contado ó cuenta; como hubieran 
prescindido hasta sus más encarnizados 
enemigos, si hubiera hecho algo, aunque 
no todo, de lo que de él le esperaba. 

Mas no por esto quedará atenuada su 
responsabilidad política. La ha contraído 
tanto ó más por lo que ha dejado de ha­
cer, que por lo que ha hecho. 

Haber contado tan en absoluto con la 
región catalana durante doce años, y no 
haber realizado nada grande s! le exceptúa 
aquella su brava y patriótica campaña 
contra la Solidaridad, esto no puede serle 
perdonado. Ningún otro republicano, ni 
el mismo Ruiz Zorrilla, dispuso nunca de 
los elementos que él. 

Y aqui si que no caben dudas: los ca­
talanes hubieran ido á donde él los lle­
vara. Per creerlo asi, pudo repetir tantas 
veces y tan jactanciosamente, aquello de 
qae los gobiernos de la restauración no 
podían gobernar iln él. Y que los go­
biernos lo creyeron, pruébalo la inñuen-
cia que Lerroux alcanzó en tiempos de 
Moret, de Canalejas y de Romanones. Y 
la que alcanza todavía en los presentes 
con Dato. Luego es innegable que pudo 
hacer y no hizo. 

Una frase al quite 
¿Q.ue no pudo, por que mientras Le­

rroux conspiraba contra la Monarquía, 
los demás republicanos conspiraban con­
tra Lerroux? 

Esta frase de Estévanez, tan explota­
da por los lerronxistas^ ha sostenido á 
Lerroux hasta ahora. 

No pongo ni un pero ¿ la írase, ni 
niego que Lerroux haya conspirado. Pero 
pregunto: 

«¿Cómo y en qué íorma han conspira­
do le? rrpn^Hcarcf c<'r*~**- L-rroiix?¿Qné 

plan revoluciona]lo le han deshecho? 
¿Les dio cuenta ó participación en álgu 
no, y lo traicionaron ó lo delataron? Y si 
Lerroux conspiraba solo, ¿cómo pudie­
ron saberlo los demás? Y si lo supieron 
¿cómo conspiraba Lerronx? 

¿Que conspiraban contra él esparcien 
do noticias que no le favorecían, lo cual 
sembraba desconfianzas y recelos en quie 
nes habían de ayudarle? 

jBahl Esto es candido. Al revoluciona­
rio de veras, en vez de quitarle fuerza, se 
la dan esos ataques. Sin los constantes 
que Lerroux ha recibido, mucho antes 
hubiera caído. ¿Cuándo despertó más en­
tusiasmos Lerroux, ni cuando sumó más 
fuerzas, sino cuando le atacaban todot? 

Creo, pues, qae es hora ya de sustituir 
la socorrida frise por esta otra: 

«Contra Lerroux no ha conspirado 
nunca nadie más que Lerroux.» 

Declaración necesaria 
Pero antes de comenzar á emitir mis 

juicios, no estará demás pcner á mía lec­
tores eu algunos antecedentes acerca de 
la manera con que procedí siempre con 
Lerroux. Si no lo he hecho en Jos tres 
números anteiiores, ha sido por aguardar 
á que se dieran de baja en EL MOTÍN 
todos los lerrouxistas (no todos los ra­
dicales) que estaban suscritos ó que lo 
compraban, para no exponerme á que su­
pusieran que trataba ie contecerlos. 

Como supongo que no queda ya tras­
conejado ninguno, voy i Indicar algo de 
lo que he hecho y de lo que no he hecho 
en relación con Lerroux, para que se vea 
cuinto me interesaban sus éxí tos y que 
no he contribuido absolutamente en nada 
á tu fracaso. 

Mi proceder 
Yo he defendido constantemente á Le­

rroux, si no adulándole como los que 
esperaban algo de él, acta, concejalía, ó 
representación dentro del partido, evi 
tándole contrariedades que pudieran qui­
tarle popularidad. De las tres únicas vê  
ees que nos hemos visto desde que salí de 
la cárcel, dos han sido por venir él á de­
mostrarme su agradecimiento por algo. 

Yo he cortado durante años las rela­
ciones con algún amigo intimo por ha­
berle atacado en público, aun no creyen­
do injustificado el origen del ataque. 

Yo jamás copié en EL MOTÍN los car­
gos que por unos y otros se le hicieron, 
ni difundí los juicios desfavorables á su 
persona ó á su política. 

Yo, cuando le vi puesto en entredicho 
por el inoportuno lavatorio de manos de 
Azcirate y Pablo Iglesias al discutirse en 
el Cor^reBo la cuestión de las aguas de | 

Barcelona, y la del yeso, la cal y el ce" 
mentó, dediqué casi tres números á ccn' 
denar á sus contrarios. 

Yo, en fin... 
Me detendré aqui. No debo decir más. 
Si alguien duda de algo de lo que digo, 

que lo interrogue á él; y li me desmm-
tiere en un sólo punto, sírvase comuni­
cármelo, para poder yo decirle: 

«Señor Lerroux: 
Nombre usted tres, cuatro ó cinco 

amigoii de los prestigiosos de su partido^ 
ante quienes pueda yo probar lo sfirma' 
do y justificarme de los cargos que los tu­
yos me han hecho. Ante caballeros se 
puede hablar de todo: hasta de lo que al 
público no debe decírsele. Por lo me -
nos yo j» 

Y si en la conferencia no demostrase 
que había mirado siempre por el prcati-
gio político de Lerroux más que él mis­
mo, me comprometo desde ahora á darle 
en público cuantas satisfacciones me exi­
ja; que á mí jamás me dolió reconocer 
mis faltas ni confesar mis errores. 

Y dicho esto ahora que supongo que 
no le queda ni un sólo abonado lerrou-
xista á EL MOTÍN, y, por lo tanto, nadie 
puede sospechar que lo hago por no per­
der lectores, juzgaré por última vez, á la 
ligera, sin acrimonia y hasta con pena, 
algunos puntos de la política ¿el hombre 
que íné la esperanza mayor de los repu­
blicanos durante muchos años. 

Engañado y estafado 
Comenzaré explicando la razón que 

tuve para felicitar al pueblo de Barcelo­
na per haber derrotado en las últimas 
elecciones á Lerroux. 

Pero suplico á mis lectores que no se 
rian. Fué por esto: porque me indigné; 
lo que es imperdonable i mis años. Un 
viejo no debe indignarse por nada. La in­
dignación impotente es ridicula Y me 
indigné, porque me sentí engañado, es • 
tafado... No por Lerroux: por mí. 

Cuando se negó Lerroux á unirse con 
todos los republicanos hasta que no pa­
saran las elecciones, pensé que lo hacía 
para que no se creyera que llevaba mi­
ras interesadas. Y me pareció muy bien. 
Siempre condené las uniones que se pac­
taron en esas circunstancias, por egoís­
tas, falsas, efímeras é inmorales. 

Al ver luego que le unía á los nacio­
nalistas, precisamente para ir á las elec-
cienes, me hubiera abofeteado dé buena 
gana: por candido... Y me creí autoriza 
do para deducir, que Lerroux no había 
aplazado la unión con todos los republi­
canos por las razones que yo pensé, 
sino por qué, contando de antemano con 
el triunfo del partido radical, le seria fá 
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cil imponerse á las demás fracciones ál 
pactarse la unión. 

La presentación de la candidatura de 
prestigios colmó mi indignación y desdi­
bujó para mi la ¿gura de Leiroux como 
político; mejor dicho: la borró por com­
pleto. ¡H»bcrlocieido hábil ŷ  previsor, y 
(ncontiarme con aquellol 

¿Por qué presentó la candidatuia, 
y a última hora? Por creer, dijo, que se 
üabia ofendido ¿ lu paitido no dándole 
un puesto en la republicana. 

Rtzón inadmisible. £1 hombre que aca­
baba de unirse á los nacionalistas, sus 
constantes detractores, no podia alardear 
de exquisiteces de amor piopio. 

¿Que lo h\z^ para impedir el triun­
fo de los reaccionarios en Cataluña? Muy 
bien. Pero entonces ¿por qué no ahogo 
de igual modo sus resentimientos peísu-
nales ó de partido, para no contribuir i 
que triunfasen los conservadores en MA-
arid? ¿Por qué, lo que cía político y pa­
triótico en Cataluña, en Madrid ae]%bá 
de scilo? 

Y aun admitiendo que cedió realmen­
te á un sentimiento de indignación, im­
propio en un jefe de partlai, ¿no se le 
ocurrió que iba á favorecer ¿los monár­
quicos dividiendo en Madrid las fuerzas 
republicanas? 

Porque aquí no caben distingos, ni va­
len disculpas. 

Sí obró por despecho, no debe perdo­
nársele. Un jefe de partido no puede 
inspirar lus actos en ese móvil. 

Si no previo ks consecuencias, queda 
inhabilitado para continuar diiigiendo 
masas, que pcúria llevar per una torpeza 
parecida A una catástrofe grave. 

Y si adoptó aquella lesclución ¿ con 
ciencia, tcria peor súa. 

Por esto, al enterarme de la presenta­
ción de la candidatura, dije á quien me 
lo dijo: 

ftjLerrojux se ha suicidado, sea cual­
quiera (1 resultado de la elccciénl» 

Y ai i ha sido, por que tenia forzosa­
mente que ser así. 

Y es lo menos malo que ha podido pa­
sarle. 

Tiiutfindo, como ha triunfado, la 
candidatura republicana, ha quedado Le-
rrcux vencido y además en ridiculo. 

Mas si llega á triunfar la conservadora, 
todos los epítetos deshonrosos de la Len­
gua caitellana habí ian salido por su pro­
pia iniciativa del diccionario para caer 
furiosos sobre él. 

Y con justicia. 

A elegir 
¿No hábil más radicales en Madrid que 

los que votaron la candidatura presenta­
da por Lerronx? 

Pocos eran entonces para justificar su 
resentimiento por no haberle ofrecido la 
Conjunción un candidato. ¿Se lo hubiera 
dado Lerroux en Bircelona á la Conjun­
ción si lo hubiere pretendido? 

¿Habla más radicales? Pues esto pro­
baria que la presentación de la candida­
tura de prestigios les pareció á machos 

radicales tan mal como á les Ccnjuncio-
nistas. 

Elíjate entre estos des términos. 

El vértigo de las alturas 
Di algüii tiempo acá ha ido Ltrrcux 

de toipt2a en torpeza. Conveigamcs en 
que solo han sido ttipczat. 

D:claraisc gubernamental áj)W(7f̂ '̂  cual 
si con esto laera á atraerse á ios que 
nunca vendrán á ncsotrcs sln.imponeius 
el triunfo. 

Consentir, para demostrar que están 
á BU lado persotias <Xc buena posición, 
que le den banquetes de á leis auros cu­
bierto, ante la visca úe la España que 
emigra ó muere ce üambre. 

Justificar, sin verse siquiera compelido 
á ello, el fusilamiento de un hombre que 
pretendió sublevarse por la República, 
y por cuyo indulto no había necho lo 
que más tarde hizo por el ael Chato de 
Cuquétaynzón en la que se fuudo un cs-
crlior notable para separarse del partido 
radical: Pió Biroja. 

Declarar en un mitin, por disculparte 
de no haber ido á la revolución, que no 
contaba ni con un fusil, sin comprender 
que esta declaración, si noble por lo fi:an> 
ca, desmentía afirmaciones anieriores, y 
demostraba, ó incapacidad revoluciona­
ria, ó absoluta carencia de prestigio para 
hacer un empréstito con que pocer com­
prar muchos. 

Unirse á los nacionalistas. 
Presentar la candidatura de prestigios.̂  
Todo esto revela que LcrrotXj que Ho 

sintió dcifallecin:lentes al subir, ha sen­
tido al verse arriba lo que llaman el vér­
tigo de las alturas, y ha perdido por 
completo la noción de lo que era, lo que 
valia y lo que representaba el pueblo ca­
talán. 

A Lcrroux le ha faltado, para llegar 
del iodo, no haber creído que podia aire 
verse á todo para llegar. 

La ciega ccnfianza en el éxito suele 
conducir a Watcrlóo. 

El gubernamentaijsmo 
Otro error grande de Lerroiix: hacer 

pt!iblico alarde de gubernamentaliiiro. 
Aquel día perdió su personalidad. 

Como revolucionario era el primero 
para los monárquicos, y para la maye ría 
de los republicanc s. Comogubernamci] -
ta), se puso al nivel de un Melquíades 
cualquiera. 

No he comprendido nunca qué necesi -
dad tiene de declararse gubernamental el 
hombre que aipira á gobernar. Al nom­
brar la nieve, queda lupuesta la blancura. 

Esto sin entrar ahora á discutir si ló 
guleraamental en un revolucionario con­
siste precisamente ea imponer y conser­
var á cualquier ¿osta todos los piinci-
pios que.informan su credo. 

Caciquismo y dictadura 
¿Qae si creo que Lcrroux no tiene ya 

toüavia quien le siga? ¿Qaé he de creer 
yo eso? Lo que si creo es, que no le si­
guen ya con la ceguedad de antes. Lo que 

I él mandaba, no fe discutia: se hacia 
Agradase ó no. 

Hoy ha cambiado esto. Cuando ordena 
que se vote á los nacionalistas, miles de 
sus partidarios le desobedecen. 

Que se empeñara ahora en hacer con­
cejales á algunos de sus íntimos que lo 
han sido ya en Barcelona, y llevaila un 
desengaño mayci: no por ser él quien lo 
mandaba, sino porque ya se discuten sus 
mandatos. Y mandato alscutido, discipli­
na rota. 

Seguramente le obedecerían todos, aun 
aquellos que están apartados de él, si les 
orden ara seguirle para lo que tantas veces 
les ofreció, sin cumplirlo ninguna: dar la 
batalla ceciiiva á la Monarquía en otro 
terreno que el electoral. 

Q,ae es precisamente para lo que se 
funaó el partido radical. Para eso, y para 
romper los moldes viejos, acabando con 
el caciquismo republicano, anulador de 
energías. 

Riipecto á lo primero, hicer la re­
volución, ya oímos há poco á Lcrroux: no 
cuenta ni con un fusil. Y en cuanto á lo 
de la muerte del caciquismo, vale más no 
hablar. Caciquismo mayor que el ejerci­
do por él, jamás se vio en el i epublicanis-
mo. En el partido radical llegaron á serlo 
todo, aquellos qce á él le plugo: los que 
ro obtuvieron su gracia, nada fueron. 
Valieran lo que valiesen. 

Mejor que caciquismo, merecería en 
g( stion el nombre de dictadura. 

¡La dictadura! La prepuse un díípara 
salvar i Eip^ña y no me arrepiento: vol­
vería á proponerla si vislumbrase la si­
lueta de un hombre. No voy, por tanto, 
á condenar á Lerrcux en ncmbre de la 
democracia, por haber pactado con sus 
enemigos los nacionalistas sin consaltar 
¿ su partido. Pudo creer que no era 
necesaric, dcipués de haberle visto votar, 
disciplinado ó sumiso, los candidatos pa< 
ra concejales y diputados que él les im­
puso, alguno sin conocerlo siquiera los 
electores. Me refiero á D. Torlbio Sán­
chez. El jefe lo ordenaba, y se le obedecía. 

Pero el dictador no puede ser desobe­
decido ni una vez, y Leiroux lo ha sido 
ahora por los millares de electores que ae 
han retraído en Barcelona. Tiene, pues, 
que renunciar en absoluto al «ordeno y 
mandos. Y Lerronx sin el ordeno y man­
do, no es Lerrcux. 

Las democrscias pueden rectificarse 
sin perder autoridad. Las dictaduras mue­
ren cuanto se rectifican. 

Situaicióh despejada 
¿Q,2t cómo, confesando que Lerronx 

tieue fuerza todavía, he dicho que B irce-
lona ha prestado al partido republicano, 
no votindole ahora, tan gran servicio 
como el que le prestó antes á la patria 
creando su figura frente á la Solidaridad? 

Porque dada la situación en que se 
ha colocado, Lerroux no es, ni puede 
ser ya para los republicanos, ni lazo de 
unión, ni esperanza, ni garantía. 

SI antes de sus últimos actos habial 
tantos que desconfiaban de él, ¿qué no 

r 
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ocnrritá ahora qne ha caído tan al des -
cabicrto? 

Mal, muy mal hcmoi quedado los re­
publicanos cetpués de la calda (fe Le-
rroüx; pero mejor que antes. Por de pron­
to, CCP la litaación más despejada. Ya 
sabemos que no hay qae contar con él 
para las contigencias del porvenir. 

Hubiera ildo mcjcr lo contrario: indu­
dablemente. Marchar unidos todos, lin 
sentir receles ni desconfianzas mutuas, 
poniendo cada cual de su parte lo que 
pudiera para llegar cuanto antes al tér­
mino deseac'o... Este ha sido el ideal 
constante de cuantos sintieron y sienten 
honda y detinlercsadamente la idea re­
publicana. 

Pero lay! U ambición sin grandeza de 
unoi; el atan de predominio de otros; el 
endiosamiento que suele apoderarse de 
casi todos los que se ven seguidos ciega • 
mente por la masa popular, han ido aiñ • 
cuitando y dilatanao esa unión tan nece-
saria como anhelada. 

Se hará al fin, por que sin ella no es 
posible llegar á la República, mas será 
cuando se viya dando á todos los jeies 
y caciques la lección que el pueblo de 
Barcelona acaba de dar á Lerroux. 

Y por la cual lo he ícllcitado. Y vuel­
vo á felicitarle. 

Insistiendo 
Si;lo repito: á Lerroux le seguiíái sien­

do fieles muchos republicanos en Cata­
luña. 

La condición que más avalora el ca­
rácter catalán, es la seriedad en sus pac­
tos, la tenacidad en sus empresas y el 
tesón con que defiende lo que una vez 
juró defender. 

Pero estas grandes cualidades están su­
peditadas siempre á la justicia que las im­
pulsa: esa justicia que movió al pueblo 
catalán á proclamar jefe á Lerroux, mas 
lia enagenar definitivamente su indepen­
dencia de criterio, como acaba de probar­
lo en las elecciones últimas. Obediencia 
y disciplina, litmpre y cuanta se quiera; 
inmisión y servilismo, nunca. 

Si á juicio de aquel pueblo impetuoso 
y tenaz, Lerroux no hubiese arriado la 
bandera que enarboló á su llegada, le ha-
biia seguido con estuiiasmo hasta el fin.. 
Mas como la ie ha ido desapareciendo, 
el entusiasmo vacila ya. 

Y gracias á esa seriedad y tenacidad 
del pueblo catalán,Leíroux, aiservencido 
ahora, no se verá de golpe abandonado. 
Los que en el momento de la derrota es­
taban á su lado, repetirán por eipiritu de 
lealtad el ¡are mes que mayl Y no pocos 
de los que estuviesen retraídos, volverán 
á las filas por nobleza de eipiritn. 

Por esto puede estar segiiro de no ver* 
se ais ado, del todo en macho tiempo, á 
no fer que nueves actos suyos de la ín­
dole de los que acaba de realizar, acaben 
de convencer á los catalanes de que Le­
rroux no eselhombre que hablan soñado. 

En auxilio de Lerroux vendrá también 
otro tactor importante: el ataque de los 
encmigcs; sobre todo el ataque exagera­
do, y por lo tanto iu)Uito, y por lo mis­

mo irrítame. Para defenderle del aiaque 
y compensarle ce la injusticia que con él 
se cometa, muchos para quienes era ya 
casi indiferente, simpatizarán de nuevo 
ccn él. 

Esto aplazará por algúa tiempo la anu­
lación completa de Lerroux, mas no la 
evitará; y menos si, interpretando mal 
eitos rasgos del carácter catalán, quiere 
hacerlos servir exclusivamente ai robus­
tecimiento de su jefatura, y gasta en este 
ineficaz empeño ei prestigio que aun le 
queda. 

Porque entonces, seguro es que le di­
rán sus partidario!: 

«Te lo hemos dado todo: renombre, 
fama, fuerza, autoridad. Hemos acata­
do sin discutir tus mandatos. Si ha habi­
do que exponer la libertad ó la vida, nos 
has encontrado siempre dispuestos. En 
muwhos hogares hay huellas de lágrimas 
y en alguuai callea de sangre por le-
cundar tus iniciativas, sin que hayas es­
cuchado jamás una queja, porque para 
nosotros la palabra deber va siempre uni­
da á la idea del sacrificio. Por contar 
ccn nosotros, has sumado machos parti-
daiios en España, y hablado de igual á 
igual á los gobiernos de la restauración. 
Hemos reñido batallas con todos tus ene­
migos y tomado como dirigidas á lios-
otros Us ofensas que te han hecho. Y no 
hemos hesho más, porque no nos has 
pedido más. Y lo hemos üecho, porqae al 
llegar á nosotros, nos hablaste de lom 
per los moldes viejos de la política, y de 
revolución, y de República, y combatiste 
enérgicamente á la reacción que nos aho­
gaba. Dlnos en qué región de España hu-
Dieran podido darte más. 

¿Y todo para qué? Para que hayas aca­
bado abrazando aqui á los que te escar­
necieron, y dividiendo á los correligio­
narios fuera; para hacernos soportar la 
vergüenza de que puedan hoy ufanarse 
ostentando la representación en Cortes 
de Cataluña los reaccionarios qte con 
nuestra ayuda cembatiste; y, loque es 
peor que todo eso, para encontrarnos á los 
doce años de haber seguido ciegamente 
tus inspiradores, obligados á desobede­
certe, por ordenarnos algo que rechaza 
nuestra dignidad de hombres, nuestro ca­
riño á España y nuestra altivez de cata -
lañes, se^úa tú mismo nos dijiste tantas 
veces.» 

Y el día que sus partidarios le hablen 
asi, será el último dia político de Le­
rroux. 

Y se lo dirán, tarde ó temprano. 

Fin de una leyenda 
La situación de Lerrcux, apasiona­

mientos á un lado en pro ó on contra, es 
la siguiente: 

Como revolucionarlo está desacredita­
do, por sus extemporáneas é innecesarias 
declaraciones gubernamentales. 

Como organizador fracasado, pues que 
sus huestes se deshacen. 

Como dictador en ridiculo, pues sus 
íúbdltcs le deiobfdcc«n. 

Como político por los suelos, pues 
da triunfos i los que quiere derroUr en 

Madrid, y prepara derrotas á los que quie­
re hacer triunfar en Bircelcna. 

Y fracasado como político, como dic­
tador, como organizador y como revolu­
cionario ¿qué queda del Lerroux de la le­
yenda? 

Ei recuerdo de un gran prestigio estin-
guido, de una hermosa esperanza filuda. 

Sin embargo, seguirá perturbando du­
rante algún tiempo al repubilcanismo. Y 
mucio. Para esto le lobran partidarios. 

Partidarios que se dividen en cuatro 
clases: los de buena fe, k s que están á su 
lado por si acaso, los cortestnos de la 
desgracia, y los que no ven por parte al­
guna oigaaizacion respetable ni hombre 
idóneo a que unirte. 

Pero Lerroux no hará ya más que eso: 
perturi)ar. Pensar que volverá a recobrar 
la fama y el prestigio que tuvo, á resuci­
tar las esperanzas que despertó, él es 
quien menos lo cree. 

Hubiera caldo en otras luchas, y su 
figura se agigantara: cayendo en estas 
mezquinas de pactos y componendas elec­
torales, se achicará cada dia más. 

Es seguro que en el Congrc;so hará 
un lupremo esfuerzo para ver si recupera 
lo perdido, pero su voz sólo encentrará 
eco entre los suyos. Toda su elocuencia, 
con ser mucha, y todo lu talento, con 
ser grande, serau impotentes para jus­
tificar ¿qué jtatificaí? para disculpar si­
quiera la perpetración ucl crimen de le­
so rcpublicaniímo cometido al preien-
tar frente a la republicana la candidatura 
de prestigios, en la cual figuraban mo­
nárquicos. 

No puede darse torpeza mayor. 
Si la presenta ccn el nombre de seit 

radicales, no queda tan malamente. Por 
lo pronto, no hubiera sufrido los sonro­
jos que debió producirle el rechazamien-
ro ui.áaime de los designados, rechaza­
miento que hubiera previsto ei mái ado­
cenado presidente de Comité de barrio. 

La contestación de todos fué dura. 
Verdad que habla sido grande la ofensa. 
Suponerlos capaces de prestarse á servir 
maquiavelismos tan burdos, era hacerles 
descender de la categoría de altes pres­
tigios, á la de estúpidos testafsrros. 

Asi se explica que Castrovido y Pablo 
Iglesias llenaran con el siguiente cartel 
las esquinas de Madrid: 

j í los vecinos le 
eiüoaoaNos: 

Entendiendo un deber de dignidad 
personal y de moralidad política, pro­
testamos con energía de la inclusión de 
nuestros nombres en una candidatura 
aconsejada por el Sr. Lerroux y por el 
periódico "El Radical,, con el evidente 
propósito de favorecer la candidatura 
del gobierno y servir á la Monarquía. 

No autorizamos esa inclusión que con­
sideramos deshonrosa para nosotros, 
no ciertamente por las personas que en 
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dicha candidatura figuran, sino por la 
deplorable intención que la informa. 

Conste que, nosotros, no aceptamos 
otra compañía en la candidatura, que la 
de los Sres. Rodrigo Soriano, Luis Tala-
vera, Rosendo Casteils y Eduardo Ba« 
rriovero. 

Madrid, 6 de Marzo de 1914. 
patio Jffhsias. 

Tioberfo Qasfrovidc* 

La respucsta-fué cruel, mas correspon-
pondió al agravio. 

Conclusión 
¿Qjaé hay en todos los juicios etuiti-

dcs anteriormente? La tristeza de ver 
destruido el núcleo más poderoso y en­
tusiasta que ha existido en el republica­
nismo desde Ja restauración acá, y la in­
dignación que se siente al perder espe­
ranzas por tanto tiempo halagadas. 

El que vea otra cosa en cuaiito he di­
cho en este y los números anteriores, ese 
está ciego. 

Ninguno de sus partidarios lamenta 
más honda y sinceramente que yo la 
calda de Lerroux. 

El simbolizaba una de las pocas espe­
ranzas que abrigaba de no morirme sin 
ver restablecida la República. 

Responsabilidades ^ 
gemelas 

Si yo no fuese enemigo declarado del 
estilo trágico, ¡qué ocasión tan propicia 
la de ahora para tronar airadamente con­
tra los que han contribuido á que el par­
tido republicano se vea hoy impotente 
para realizar el pequeño esfuerzo que 
seria necesario para llegar á dónde de-
seamosl 

Ni á soñar que nos hubiéramos echa­
do, podíamos haber concebido situación 
parecida á la siguiente: 

Una guerra desastrosa que todos con­
denan y nadie se atreve 1 defender... 

Los partidos dinásticos tirándose al 
degüello, sin otro ideal que llegar al po­
der por caalqaier medio... 

Dentro de cada partido divisiones más 
hondas que las que mantienen entre si... 

Maura contra Dato en el conservador, 
y tirando además flechas á lo alto... 

Garcia Prieto contra Romanones, en el 
liberal... 

Y la mutua desconfianza enjendrando 
en todos justificados recelos... 

Y los impuestos subiendo... 
Y el hambre matando... 
Y la emigración aumentando... 
Y la catástrofe general en perspectiva... 
Y el caos por toda esperanza 

Si estuviéramos hoy los republicanos 
unidos y organizados; 

Si inspirásemos conñanza á alguien, 
ó siquiera á nosotros mismos; 

Si los hombres visibles del republica­

nismo tuviesen sutoridad moral bastante 
para garantizar lo que viniera;. 

¡Cuan poco habría que hacer para co 
locar muy pronto á España en condicio­
nes de salvarse! 

Mas no esperemos que tal suceda. So­
mos impotentes para avanzar, no por 
miedo á los enemigos de enfrente, sino 
por temor á los de al lado. 

Y tenemos que asistir al desqulclamien 
to de España con los brazos cruzados, sin 
poderle gritar con la resolución de la for 
taleza: «¡iqui estamos nosotros!^)... 

El historiador que estudie mañana esie 
periodo de decadencias,abdicacionei, ini­
quidades, cobardías y ruinss, en el que 
el pasado ha rcaiurgido para snular Jos 
esfuerzos de un siglo de lucha por la 
libe] tad; 

En el que el ifáu de enriquecerse no 
ha reparado en cohechos ni en despojos; 

En el que la palabra negocio ha llega­
do á ser sinónima de la de robo; 

En el que las pocas veces que surgió un 
hombre cual Costa condenando inmora­
lidades, clamó en desierto; 

En el que la careta religiosa ha cu­
bierto á todos les malvados, la del orden 
tapado todos los desafueres, la del pa-
trictismo amparado todas las grandes di­
lapidaciones; 

Y en el que se ha obligado á la justi­
cia á convertirse en enemiga dé la iey... 

El historiador ese repartirá por igual 
sus execraciones entre les ^cbernantcs 
y los gobernados; éntrelo» qué ejecuta­
ron y los que consinticiot; enirc los c¡ue 
dispusieron de los elemettc» cotrcuivcs, 
y los que pudieion, difunúienoo con la 
predicación y el ejemplo ideas de abnega­
ción, desinterés y sacrificio, haber lanza­
do sobre los elementos coerciiivos las 
masas populares, dispuestas, cual nunca 
lo estuvieron, á borrar tanta ignominia 
y barrer podredumbre tanta con la fuer­
za más incontrastable que existe: la de la 
desesperación. 

Y al repanir las responsabilidades en­
tre monárqniccs y republicanos, «se bis 
toriador no faltará á la justicia ni dejará 
de servir á la verdad. 

Balance 
/ He ¿qui el saldo en contra de la pasa 
da legislatura en el HABER republicano: 

Melquíades Alvarez, Axcárate y Cal­
dos, con otros diputados de menos car­
tel, en la Monarquía. 

. Lerroux y Emiliano Iglesias derrota­
dos en Barct lona. 

Albornoz, en Zaragoza. 
En Málaga un diputado menos.^ 
En Valencia otro. 
Y triunfantes loa reaccionarlos, en 

Barcelona, en Valencia y en Zaragoza. 
Y en Madrid vencedores los republica­

nos en las urnas, pero derrotados por 
20.000 votos en el Censo. 

Además, unos veinte diputados menos 
en estas Cortes. 

Si dentro de un par de años hay neievas 

elecciones, estará el partido republicano 
en disposición de no volver á otras, pues 
se le podrá aplicar con razón íunda-
disima este epigrama de Lope de Vega: 

Cuatro dientes te quedaron 
si bien recuerdo, mas dos, 
Elia, de una tos volaron, 
los otros dos, de otra tos. 

Seguramente toser 
puedes ya todos los dias, 
pues no tienen tus encías 
la tercera tos que hacer. 

Si en las. pasadas eíecclones hemos 
perdido la mitad de ios diputados, en las 
próximas sacaríamos la mitad de esta 
mitad, y en las siguientes 

Ora pro nobis. 

Donde siempre 
Se me pregunta si yo, el defensor 

más constante y decidiao de la unión, 
he desertado de sus filas. 

No; sería en mi esa mayor apostasia 
qué la de declararme católtco. 

Lo que he dicho y seguiré diciendo, 
es que mientras siga el republicanismo 
como está, será completamente ioaposi-
ble la unión leal, honrada y que nos 
pueda poner en condiciones de dar la ba­
talla á la monarquía. 
^ L a otra, la unión con reservas menta­
les, la unión para mantener ficciones, la 
unión para alcanz&r actas, esa puede ha­
cerse á Cualquier hora. ¿No acaban de 
pactarla lerroUxistas y nacionalistas que 
habían luchado ferozmente, por si espa^ 
ñolcs, por si extranjeros? 

Vea yo al republicanismo decidido á 
barrer los obstáculos que se oponen á" 
aquella unión, y volveré á mover sin des­
canso la pluma defendiéndola. 

¿Pero hablar de unión ahora? ¿Para 
qué? 

Hasta que no se unan los republicanos 
de cada provincia, nombren un represen­
tante que no haya sido ni sea jefe ni di­
putado, y los de las 49 se constituyan en 
Asamblea, den la ley al partido, y elijan 
un directorio, aqui no habrá ni posibili­
dad de hacer nada práctico. 

Y el que se oponga á que esto ocu­
rra, se pondrá en contradicción consigo 
mismo. 

¿No decin:os todos á cada paso y con 
todo pretexto, que en el pueblo rebosa el 
buen sentido? 

Pues confiémonos al buen sentido del 
pueblo, ya que sus guías y directores he­
mos d.emostrado tantas vecei no tenerlo. 

La organización esa, á más de sesr la 
única verdaderamente democrática, ten­
dría la ventaja de darnos á conocer los 
49 hombres de m¿s prestigio en provin­
cias, fuera de los que han venido mono­
polizando hasta ahora los cargos popula­
res y las actas de diputado. 

¿Y quién nos dice que de entre ellos 
no pudieran salir ocho ó diez que se im­
pusieran desde luego por sus escepciona-
les condiciones, y variaran por completo 
la marcha del partido? No tuvo tantos 
Portugal para convencer á la opinión de 

n 
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que tolo encontrarla lu salvación en la 
República. 

Además, sí hemos ensayado todo, y 
todo ha fracasado, ¿por qué no ensayar 
CIO ahora? 

No hacerlo, sería dar á entender que 
estamos convencidos de que no hay en 
el partido republicano más hombres de 
valia que les que están en jue^o. 

Y como eito no ei verdad, debemos 
que deimentirlo, para que el pesimismo 
no se apodere al fin de todos. 

De nuestras cosas 
Me quedo sin enterarme del alcance 

que El Trogreso quiso darle á la frase 
vejei sangrienta, por lo cual no puedo 
contestar á ella. 

Lo siento, ¿pero qué hacerle? ¡Se va 
uno del mundo sin enterarse de^^antas 
cosas que le convendría saber! 

No he creído ni por un momento que 
Lerroux la escribiera, ni tampoco el di­
rector de El Progreso, Emiliano Iglesias. 
S£ cómo se hace un periódico. 

Mas si creo que, al leerla cualquiera de 
ellos, debió aclararla; si no precisamente 
para satisfacerme á mí, para dcnostrar 
que los dos laben quién loy, como pien 
80, lo que soy capaz de hacer y lo que 
no he hecho ni haré nunca. 

En estos días en que ha salido á la 
superficie la espuma de las malas pasio­
nes que nos dividen, apenas si he podido 
apartar por breves instantes mi pensa­
miento de los muchos republicanos que 
viven alejados de lo que inl|)ropiamente 
venimos llamando lacha activa, siendo 
sólo afán de predominio, ó satisfacciones 
de vanidad, cuando no algo más censu­
rable. El deseo de ser algo se ha impuesto 
en casi todos nosotros al de 5̂ r alguien. 

Y al pensar en ellos, he compartido 
con ellos la amargara que sentirán al 
ver á un partido tan numeroso, tan en­
tusiasta y llamado á salvar á España, de­
tenido en su marcha por rivalidades, apos-
tasias, odios y fanatismos. 

Y detenido á la vista de un enemigo 
que avanza, que nos cerca por todos ladot, 
que nos acosa y nos vence hasta en las 
poblaciones en que dominábamos hace 
tiempo: Barcelona, Valencia, Zaragoza. 

Estas líneas demostrarán d esos repu­
blicanos, muchos en número, que sigo 
pensando al unisono con todos los que 
no contribuyen á la farsa que vienen sos-

. teniendo en el partido unos cuantos, no 
de los más puros en la convicción, sino 
los más desaprensivos en los procedi­
mientos. 

Hay que convencernos de esto: 
En los cuarenta años de ociosidad 

revolucionaria (salvo dos ó tres perio­
dos) nos hemos entregado con verdade­
ro entusiasmo á cultivar dos especialida­
des: el santonismo y el chisme. Con el 
primero hemos dividido el republicanis­
mo en varias familiasM. mal avenidas. Con 

el segundo he mos logrado conve rtirlas en 
enemigas declaradas. 
I |Y de ambas cosas acabamos de dar ga­
llardas é indiscutibles muestras en las úl­
timas elecciones. 

Por esto insisto en mi ya pesada can­
ción: 

Sin hacer la revolución dentro del par­
tido, no hay que pensar en la otra. 

Si los diputados que van por vez pri­
mera al Congreso no logran convencer 
al partido de que no todos los que entran 
en aquella casa (salvo contadas excepcio­
nes), se contagian de la peste del con­
vencionalismo, me parece qne en otras 
elecciones no se acercará ni un sólo co­
rreligionario á las urnas. 

Y entonces va á verse obligado el go­
bierno que las haga, á nombrar diputa­
dos republicanos de Real Orden. Porque 
como falta para representar bien la co­
media, si que les hacen falta. 

^Diputados nuevos: 
^WmDt vosotros depende el que los re­
publicanos se retraigan ó no en adelante. 
Tenedlo presente en todos loi momen­
tos.» 

El diablo que nos entienda. 
¿Triunfamos en unas elecciones ̂ n dos 

ó tres capitales? Ya puede la Monarquía 
ir liando la maleta. Sui horas están con­
tadas. 

¿Nos vencen? Mejor: era lo que necesi­
tábamos para unirnos, rehacernos y aca­
bar con el régimen. 

Se dirá de nosotros todo, menos que 
no somos gentes de buen contentar. 
^^ hasta de buen hunior. 

Auniue para contradicciones, ninguna 
coro e^U: 

Ls f ft*e ¡Maura, no! se !a atribuye el 
partM/> ra ^lca(, lo mismo que la Con-
jund'-n, î 1 -^vertir ninguna de esas en­
tidades V' -nt íkción en que incurre. 

Y por c T - que todavía no he podi 
do enterarme; de á quien se debe el que 
Maura no gobierne; si á lo» Icrrouxlstas, 
ó á los conjuncíonfstas. Ambas agrupa­
ciones se glorían de haberlo impedido. 

Si un día se averigua por fin, habrá 
que llevar á la barra á la fracción que 
resulte culpable de tan antipatriótica ha­
zaña. 

¡Poder apresurar la revolución con la 
vuelta de M«ura, é impedirla detener­
la, para que los Dato, los Romanones, 
los García Prieto y los Melquíades pue-
éan ir por turno acabando con España! 

No se concibe crimen mayor. 

De algún tiempo acá, muchos jóvenes 
ilustrados se declaran republicanos, se 
aproximan á ésta ó aquella fracción, se 
enteran de cómo andamos, y al poco 
tiempo se pasan á la monarquía, ó se co­
locan á honesta distancia de nosotros. 

Y no es lo peor que se vayan, si no 
que al irse quitan la voluntad á otros que 
vendrían, si el os permanecieran entre, 
nosotros. 

Estonps dice claramente que hay que 

renovarlo todo, para que los que entran 
no se vayan y los de fuera vengan: orga­
nización, honibres y conducta. Y hasta 
lenguaje. 

Cualquiera se decide á entrar en una 
familia donde sus individuos se echan en 
público estos piropos: pillos, granujas, 
cobardes, sinvergüenyts, ladrones, cana­
llas, traidores, y otros de igual intensidad 
hcnorífici. " '"'] 

Lo que hace es salir corriendo y pen­
sando: «¿Pero donde iba á meterme yo? 
Si es verdad lo que se dicen, por serlo. Y 
si no lo es, por decirlo. 

Concretando: 
La situación actual del republicanismo, 

es esta: 
Cada día más adeptos. 
Cada día más descontentos. 
Cada día más idólatras. 
Cada día más ambiciosos. 
Cada día más odios. 
Cada día más desengaños. 
Cada día menos fe. 
Cada día menos entusiasmo. 
Cada día menos prestigio. 
Cada día menos confianza. 
Cada dia menos fraternidad. 
Cada dia menos esperanzas. 
lY viva la República! 
¡Y viva Melquíades! 
¡Y viva Lerroux! 
i Y viva la Conjunción! 
Vivas que deberían inspirar á los mo­

nárquicos este otro, si lueien agrade­
cidos: 

[Vivan los republicanos! 

Y allá va un cuenteciilo que viene á 
cuento para terminar. 

Murió un gitano muy embustero, y su 
viuda, que iba tras del féretro desmele­
nada y dando gritos, repetía á menudo: 
or¡Ad!ós, adiós, saco de verdades! 

Un su compadre, al ver aquella insis­
tencia, le dijo en voz baja: 

—Pero, comadre, ¿cómo dice usté eso, 
%\ el compadre no dijo una verdad en toos 
los días de su vida? 

—¡Pues oor eso, compadre, por eso! 
¡Porque se las yeva toas dentro del cuer 
po el pobrecitol 

Nadie podrá ir detrás de' mi féretro 
soltándome con justicia ese piropo; no. 
He hecho algo para no disentir mucho 
de Ojuevedo cuando dijo: 

«Pues amarga la verdad 
quiero echarla de mi boca.)> 

Pero tampoco sería justo creer que no 
me llevaré al otro barrio verdad ninguna. 
Me llevaré muchas. ¿Quién es absoluta­
mente perfecto en este misero valle de 
lágrimas? 

Y doy esta explicación, para evitar que 
se me prodiguen elogios desmedidos por 
lo que va en este número. 

He dicho algunas verdades, si, mas 
no todas las que guardo. No conviene 
poner todo el dinero á una carta. Hay 
que pensar en el porvenir. 

Los republicanos de la revolución íraU' 
cesa le empujahun hacia la guillotina. 
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Los espinóles noscmpujimcs hacia la 
cl"9ca. 

Aquello era cruel, pero heroico. 
Eito es sucio, y á la vez cobarde. 

JOSÉ NAKBNS 

Nuevas orientaciones 
• • • • • • • •—•- •—ni 

Al partido republicano le corrciponde 
parte de la tremenda resoonsabilidad que 
pe«a lobre la política. En la crisis pro-
fuada por que atraviesan los partidos le 
habiera sido fácil al republicaniímo es­
pañol haber hecho triucftr su causa sa­
crosanta. Para esto no prcc!iaba otra co­
sa qu? hsbsr formado una masa compac­
ta purgada de pasiones. Por dcpgracfa, 
en h crisis de la politica dinástica ha si­
do arrastrado el partido republicano, y 
una idea llamada ¿ triunfar sobre las de-
mii h3 lido vencida sin combate por el 
contagio de las bajas pailones y de las 
irrmu'-as concupiscencia». 

La culpa tal vez lea de la razií. Costa 
d̂ 'jo aue para triunfar tenemos que la­
char haata con la etnografía, y la confir-
m-c'ón de su aserto se no' ofrece ahora 
con la descarnada rraliiad. Las ideas re-
pubHcanaa, por si solas triunfadoras, han 
afdo vrncidas oor el atavismo meridio­
nal. M jor dicho, han lido vencidas por 
la p'nza moral azozala por quien le 
converia. Asi, pues, la inhabilitación ac­
tual reconoce por cauta la ausencia de 
personalidadfs que sacudan la foiiliza-
Mn de las ideas, y tal vez por causa mis 
dî í-cta la preicncia de elementos conscr-
vidorea rn el campo republicano. El es­
taciona tiiento de las ideas produce en 
poH'icarl mi micf ctoquecleccharca-
"̂ '̂"ito de lai agaa!: en les terrenos, los 
pudre. 

Las aKoiracioncs democráticas de hoy 
puede afirmarse que ion lat miimaa qaa 
las en auge antea de la Repúbica. Lo* 
v'eici programas no se h-̂ n modificado 
ccn arrrglo ¿ las evolucíoreí de laiocie 
dad Y cimo se han conaeguldo ca«Í to­
das las HH-rtades anhelada* porlo» hom 
bres del 68, si tensmos sufragio un ver­
sal, y jarado, y libertad de ioair î̂ ta, y 
tantas otrai qup llenaban lus programas, 
dcbemoi preqjuntar qué ha quedado para 
los republicanos de aho^a. Ei c'erto que 
hay algo qae esterilizar eui inatiiucÍJ-
ncs, pero con considera cienes icbre la 
manera de fecundarlas n» se c^ndgue 
nada y precisa atacar de raíz el mal lea-
tido. 

Las masas republicanai hace muchos 
añng que no trabajan sino para ^leedo­
res, c-̂ mi íi la salvación del p ía ci*U' 
\ i er . ín mandar al Parlamento cjatrj 
diputaiog. R aímcnte, al ño tener un 
programa determinado en el q. e traba­
jar, nscesítan proceder asi para demos 
trar su vitalidad. Mas estos trabajni sa 
encuentran s'enprc liaait-jdos per los 
amo I d' la sítuíción, ó sean loi oligar­
ca» de Madrid. Parece, tal como hoy se 
encuentra el partido, uno más, en la si 
tardón apuntaladora de la monarquia, y 
sus jefes se alian i la loz del dia con los 

que debieran ser lus enemigos irreccnci-
lisbVí, ó, por lo mcDOi, de quienes se 
debieran apartar como de gente sin con­
ciencia, incompatible con la austeridad 
republicana. 

Afortunadamente cristalizan eitai en­
señanzas en algo prá tico, en hcchoi con­
soladores. Se trata dr formar un Partido 
autónomo, que hubiera parecido un cri-
men cuando la hegemonía icrrcux^fta. 
Hoy ya la condición de autonomía le ha 
Ha unánimemente reconccida como nece­
sidad de vida, y la locura centralista des­
aparece de la atmósfera republicana de 
la misma manera que se desvanecen lis 
pasiones incitadaa por L?rroux. 

Y ahora aquel refrán que ac menciona 
por principio de año podemos aplicarlo 
modificado: «Partido nufvo, programa 
nuevo». Esto es, desechir los programas 
políticos como anticúalos y buscar en 
las reformas económicat las necesarias 
para llenar los nuevos. E' mal en que ra 
dfca la inutilidad de las instituciones, re­
conoce exclcsivamente por causa necesi­
dades de despensa y de cultura. Los pro­
gramas nuevos deben llenarse con las des 
palabras de Costa: «Escuela y deipcnsa», 
recordando que partido que llene el su­
yo,con la palabra Revolución, es partido 
muerto, puesto que no es sino un medio 
para ponernos en disposición de obrar. 
Si después de destruir nos [encontramos 
sin materiales para edificar, el fracaso 'c-
ría segu o y ruinoso. 

PASCUAL MA><RTIN TRIEP 
Idea^f Zarogoza, 

iXoBRERA 
iRedención, redención! Sí; pero ¿cuándo? 

¡Ay! el castigo justo del granuja 
que cspl ta ¿ la mujer y que la estruja 
siempre ŝ rá tardío y siempre blando. 

El hombre es fuerte se resiste-al mando, 
lucha si quiere y cumdo püc-'c empuja; 
pero las pob ct «iervas de a aguja 
no p-ílcin jirtá : mueren caUardo. 

¡Dramas de la miseria, en qae vcaciia 
como fl r per el viento combatida 
se agosta y cae la pob ê c sturcr.! 

¡Salid al escenario de la vida, 
para que al ver *u d gnidad pirJida 
siínta lubor Ja Hjaianijad r"ten ! 

SI ESIO DELGA O 

i^:^:y 

•••i^<N^<ww—M<^^^im^»i^^^jw^»^ • IM^i^W ^««W«M 

Se h*n recibido par* la señora viada 
de P*rd3 las canti-^alcs sígiientc?: 

Pcsftai 

Virios republícanoi (Figucraa) 
B.JüV^Us(Ke ) . . . • 
Jjime Gircía (Ruqueta*). . . . 
P s:ual Cücarcl a (Cni^) . . . 

TOTAL 

8̂ 50 
500 
2̂ 50 
2'0O 

iS'oo 
%^MtfV*>MM^^^»VN»MWNN S^^ i^v^»*^ 

U España del pasado 
. ._-H>»-F.'-,k.» 

«¡Ab! ¡Princip'os históricos, intcr.ies 
seculareí, tradiciones nacíonalcí! Hermo­
sas palabras si tuvieran algo dentro, ó, 

mejcr dicho, si no tuvieran tanto malo 
dentro. 

Pr guntad por las tiadiclones religio­
sas, y os responderán de ellas aquellos 
reines v aquellos reyes españoles exco­
mulgados por los Papat, y aquellos Pa­
pas desobedecidos por los reyes y por los 
reinos; aquellas íglesiai expoliadas por 
los nobles, aquellos obispos destituidos 
por los pueblos, aquellos nuncios ames 
nazados por los gobiernos, y aquello-
ministros de DIcs muertos por la saña de 
los poden sos. 

Anudad las tradiciones monárquicas y 
os caerá sobre la frente el polvo de les 
tronos dcrribadrs por las revoluciones 
desde Alfonso III hasta Carlos IV, y la 
sargre de los monarcas heridos por el 
puñal de loi vasallos desde Ataúlfo has 
ta Fernando V. 

Anudad las tra liciones políticas y 
oiréis el rugido incesante de los tumul­
tos, mezclado con el cuchicheo mordaz 
de las intrigas; y veréis aquí el ccñj or-

SulloBo de los favoritos que disponen 
el espíritu de sus reyes como Meñstó-

felcs de Fausto, y alli la sonrisa lujurio-
sa de las favoritas que disponen de les 
dt siinos del reino como de las joyas de 
su tocador. 

Anudad las tradiciones caballerescas y 
os saldrán al paso las sombras de aqu> 
líos políticos aleves que s: vuelven con­
tra la patria, venden al rey, hacen trai 
ción al partido y engañan al amigo. 

Anudad las tradiciones adminiítrativas 
y encontrareis en larguísima procesión 
aquellos avaros que miran con ojos de 
sátiro al poder, y con ojos de muerto á 
U dignidad; y os perseguirán aquellas 
turbas que se disputan á codazos el em-
) leo, y aquellos rateros que, lentsdos so­
bre et arca pública, llenan, sin tanto disi­
mulo como afán, sus bolsillos con el oro 
hurttdo á Us fatigas del contribuyente y 
á las neceíiJades de la nación. 

ASrid, los que evocáis los espectros de 
lo pagado, abrid el sepulcro donde duer 
me el cadáver de la monarquia cocsueta-
diñada, y tras el guerrero escudo que la 
cubn, bajo la bandera que, como glorio 
sa n ortaja, la envuelve, sobre las armas 
encQuhecidas que lá acompañan, se os 
m^airMá hediendo todavía, la podre 
durnb e que la consumió. La política 
aplicada á la satiifaccfón de apetitos rui 
nes y sensualiimoi to^pei. Trocado en 
cñcio de salteadores ó farsantes el arte 
del gobierno. La.impureza prevaleciendo 
en lw8 procedimientos usados para con-

^ seguirlo, en los medios para ĉ  nicrvar 
1'- y en los fines para que se p cténde. La 
fae za arrojíudo de su aUar al derecho: 
la intr gi venciendo á la razón, el favcr 
á la i isiicia, á h idra U persona, al pa-
t iotíimo la bandería, el caudiMaje á la 
opírión, y la codicia al deber: giandc» 
ia pudicias que te cxtic-.Hen como man 
cha repugnante sob-c la inmensa hoja de 
ruest 08 anales dc'de que Esptña tiene 
vi la propia cr-trc las n*.ciones hasta.. . , 

¡hista sabe Dios cuándo! porque, ¿quién, 
historiador ni profeta, será tan feliz que 

m 
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paeda poner el punto final de esa tríite 
oración, ni cerrar el Hbro, lieoopre aaicr-
to, de las noiseríai políticaí y loi infor-
tunic» icclalcí?» 

Leo lo anterior al final del hcrmcío li-
bro de S:lléi, La poliiica de capa y espa 
éa^ lo comparo con lo que ahora veo, y 
me pregunto: 

«r¿Ha variado la manera de ler de loa 
cspiñoJei?» 

Y me conteitr: 
íf^n la forifia, •'; ' n el fí^ncío, nr.» 

I^so no! 
-mua*Ht*i-"'*mtía 

Ciimp'iendq con la misión. 
que t e ñ e todo ci istlano, 
ge fué á oonfesar Mariano 
con mísí^ica devoción. 

Lle^ó ni templo, y al momento, 
de D os ante la presencia 
hizo examen de conciencia 
con mucho arrepentimiento; 

y en la mano su rosario § 
y en actitud reverente, 
como humilde penitente 
se acercó ni confesonario. 

Con cristiana devoción 
é inclinando la cabeza 
una b eve oración reza 
y empieza su confesión. 

— Padre, vengo á confesar; 
y aunque poco he delinquido, 
muchas veces he tenido 
motivos para pecar. 

~ De modo que Lucifer 
te iba arrastrando á u lado, 
y tú... Siempre del pecado 
me he podido retraer. 

Al ir á mi casa un día 
me encontré un portamo edíis, 
que entre nnas y otras monedas 
un ca[)i'al cont nía. 

Abcogorle á nadie vi, 
mas yo indagué con empeño, 
y al saber qilién era el dueño 
pronto se lo devolví. 

Mi alma tranquila quedó, 
pues yo temo á Satanás. 
• No hiciste nada de más; 
lo mismo hubiera hecho yo. 

—Otra vez en un café 
cruelmente me insultaron 
dos hombres y me pegaron, 
pero yo los perdoné; 

y aunque luego iiallé ocasión 
de vengar aquel ultraje, 
calmé mi furia y coraje 
y me incliné hacia el perdón. 

Lo manda así el catecismo 
y yo no peco jamás. 

No hiciste nada do más, 
pues yo hubiera heclio lo mismo. 

— P o r ñ n , padre, cierto día 
me encontré con Nicolasu 
en el portal de su casa, 
y yo... á nada me atrevía; 
U m i s la~ chica, que es preciosa, 
vino hacia mí, me abrazó, 
y ¡ay, padre!, hasta me besó 
con aquella boca hermosa... 

—Eso es pecado mortal, 

hijo, y te vas á perder. 
—¡Padre, si yo eché á correr 
y la dejé en el portal! 

Ella tras de mí salió, 
pero yo corrí con brío, 
y...—Lo que es eso, hijo mío, 
¡un demonio lo hago yo! 

J O S É RODAO 
t0tf^^0\ mít0^0ií^Ai^0it 

LOS POSESOS 
«.gaWBini 

Razón científica 
Todos los frenópatas incluyen á los 

póselos en una de las formas de delirio 
reUfií'oio. 

Tengo que ocuparnae, puei, de cita en­
fermedad en forma qne puedan entender­
lo toifls las claies popahreí, puesto qne 
para todas escribo, y para dar algún or­
den d eite trabajo fxiondré, lo más con­
cisamente posible, el concepto actual icl 
delirio religioso, cómo fué considerado 
ant iguamente , sus ciusai y su trata­
miento. 

Antes de entrar en materia creo con­
veniente exponer el concepto de locura, 
de ilusión y de alucinación. 

La locura es muy difícil de ilcfiaír, 
porque en la prictica no se encuentra 
una linea divisoria perfectamente clara 
entre los locos y los cuerdos; por eso de 
ella se han dado muchas drfi-'icl'^nes; pe­
ro me parren mny aceotab'e 1« de qa» es 
un síntoma de una enfermed-d cerebral 
que trastorna una ó más facultades del en-
tcndimimio y que debilita^ pervierte ó su­
prime la libertad mental^ estando el indi-

I viduo en estado consciente 
La ilusión es una per ce faetón falsa de 

una impresión real de los sentidos. Como 
cuando en hs noches de luna loi árboles 
ó su sombra noi parecen íantaimas y la­
drones. 

alucinación es una percepción falsa 
sfn que la motive ninguna cosa presente. 
No viene de fuera la impresión, sino qoe 
es de orififcn ccrfbraí. 

Delifio alucinatorio se llama cuando 
el indivldu'^ acepta como hechos las per­
cepciones filiís (íe las ilusiones y de las 
alucinaciones ( i ) . 

No toda» las formas de delirio aluci­
natorio están dentro de la locura. Sóloe 
puede llamarse loco al que las padece 
cuando el asunto objeto de su delirio sea 
contrarío á su ordinario modo de pensar 
y oDuest'j á la buena lógica. 

Por f83 dice el célebre alienista Ham-
mond: «Las creencias en asuntos de fe, 
por ridiculas qie sean, no son necesaria­
mente pruebas de que el individuo está 
loco. Un creyente en el espiritismo, por 
ejemplo, puede estar completamente sa­
no, por que su creencia no es capaz de 
prueba ó contraprueba. El creer en la 
cxiitcncia de espíritus y en la posibilidad 
de evocarlos, verlos y hablar con elloi, 
farma parte de su carácter mer tal: pro-

(1) Puede un individuo tener ilusiones 
y alucinaciones y saber que lo son; esto es, 
que Bo son realidades, porque en este caso 
ne está afectada la inteligencia. 

bablemente habrá sido engañado, en a1-
É;una época, por imposturas que le hftn 
hecho creer que objetos materiales eran 
espirituales. Pero si no creyendo en el 
espiritismo se imagina ver espíritus y 
conversar con ello», el hecho es una prue­
ba evidente de locura. En este caso hay 
alucinaciones v delirio a'ucinatorio. 

En la antigüedai, era una creencia muy 
admitida la posibilidad de ver diablos y 
demonios de varias clases y de ser ator^ 
mentados por ellos. Esta idea la conse-
vsn aún hoy algunas personas religiosas 
de buen criterio. Semejante creencia es^ 
según mi modo de pensar, un delirio alu­
cinatorio. Pero no debe considerarse co­
mo loco al que tenga esta creencia. Su 
número es cida ('ix menor, y llegará pro­
bablemente una época en la que. á causa 
del cambio en la manera de oensar, de­
bido á la iluütrjción procrres^v?, toda per» 
sona educada que crea que hay espíritus 
malignos, comiHonados por su soherano^ el 
diablo^ para afligir con diversos males al 
género humano, será considerada como 
loca,"!* ( I ) . 

J. R. L. 

iV) Gruíllertno A. Hammond. Tratado de 
la locura^ 1888. 

YEMÍOESIOÍEBÍÍ 
(Jnan Lanas) 

DorJosé Nakens 
Segunda edición.—318 páginas. 

Praeíc: 2 pesetas* 

La celda núm, 7 
Precio? DOS oesetai 

José Nakens 

Mi paso por 
In Cárcel 

(2.^ edición) 
Precio: DOS pesetas. 

Jo£é Nakens 

"Milagros comentados" 
POR 

José Nakens 
PRECIO DOS PESETAS 

A los suscTÍptores directos y á los co-
rresDonsal's el 25 por 100 de rebija. 

y 
SAN IGNACIO DE í OYÓLA 

Estudio histórico-crífico 
de S. Pey Ordeix. 

Un tomo de 206 páginas 
UNA peseta. 
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EL lOTÍN 

11'' 

LA PROCESIÓN DE VIERNES SANTO—(Cuai de Goya, existente en la Academia de San Fernando) 
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Suscripción 
"truz 

•di. 'í 
Roja" 

Suma anterior . , 
J. Gircla (Roqueta») 
Glnéi S jler(Linarc*). 
Anicnir Gil (Haeic.) 
Manuel Daattf (Paertollano). 
Sabaí A^dréi (Villalucngj) . , 
Fermín Domínguez (Sin Pan* 

hleórj 

Suma y sigue. 

Pesaai. 

2*50 
4*00 
o'75 
2'00 
0*50 

o'éo 

656745 

La santa Inquisición 
No ba Huerto la maldita, no, que bien 

V v* y boyante está, iln que dcapcrdicle 
una oci slón de manifeitar lu omnipoten­
te poder, tan avaisUador hcy como en 
tien^poide Car los II Únicamente (no ha 
podido eximirte de pagar la tributo al 
progrcioi de los tfempos) ha cambiado de 
nooabic y de traje, pero sigue mandando 
¿ la cárcel y al destierro (á la hoguera 
no porque no la dejan, pero todo se an-
dará) átodo aquel que comr teel horren­
do ciimen de poner en tela de juicio la 
V rginidad inmaculada de una morja le 
rx, 6 «upiime ó cambia una coma de la 
B Via. 

Euo no escxigc ración: lo sabemoi per­
fectamente todos aquellos que ejercemos 
la critica religloia, y que lomot las eter­
nas victimas del odio de la reacción, que 
ti algana 7ez se calla ante una dentellada 
uclogica, llega al parcxismo del furor 
cuando nos atrevemos i decir que el Pa­
dre Fa<ano guiñó el ojo al bajar dd púl-
pitr̂  ¿ una garrida Filotes. 

Aquí en e«ta ciudad de Barcelona tan' 
furopeay tan culta, tan liberal, tan rcpu-
b'Jcana, tan anarquista, tan anticlerical, 
un avanzada, tan cosmopolita no pode­
mos letpirar un momento tranquilos los 
que hemos puesto la pluma al servicio 
de la causa anticlerical. Yó que no peco 
de vfolento ea la fo^ma, qne analizo el 
fondo de las cuestiones católicas, salvan­
do todos los reipctos y todas las excep­
ciones posibles, que creó y terg^ mi f*, 
que dejo i salvo en mi conciencia ciertas 
bases y principios de los que se ríen 
infínitoi obispof, frailes y monjas, estoy 
acorralado, combatido, y perseguido sin 
tregua, comiendo ua pan bien amargo, 
1 cno siempre de sobresaltos, circuido de 
afechanzas que unas veces vienen de la 
madriguera del santuario y ctras de los 
f4lsos liberales y republicanos con e»ca-
pulario. Ahora mismo en pocos diis hm 
sido c^enunciados dos artículos nci s qae 
no tienen nada de reprensibleí; el prime­
ro por comentar el crimen que cometió 
en I alia un mal sacerdote que uo sabien 
do c m deihscerie del hijo que engen 
dró á m lirviente, le roció con petróleo 
y lo quemó; el segando por consignar 
algunas opiniones sobre San José, que 

escritores eminentes y alganos proto-
evangélicoi orientat?. 

Y á todo esto la Iiqais^ción toga­
da lo califica <̂ e ataques al dogma, pa 
hbra que apaeita lai orejas no entlen 
de ningui tribunxl laico, ni hay leguleyo 
que sepa definir re b'er, ni el que acuia, 
ni el que dcfíendr, pues ambos estin 
ayanos de teología, y ettss cuestiones 
só^o las pueden cías fii'ar y ventilar bien 
ecleiÜsticos doctos. D¿ eite modo, ha 
ci nio una ersalada horrible délo sic[ra-
do y prefino, de loi Santoi Padreí, Con­
cilios y teólf gos crn el Código piñal y 
las scntenciat del S ̂ premô  se corta por 
lo sano, rindiendo la ctrv'z ante la I^-e 
sil, dueñi y señora de tod^s y de todo, 
y se decreta que «debemra conderar y 
condenamos á Fulano de Tal ¿ diez años 
de cárcel y trabajos forzados con extra­
ñamiento de veinte años de estos reinos 
por hereje, impío y blaif mo». Porqie 
los tribunales laicos entre nosotros, al 
juzgar de ataques al dogma y ¿ la Igle­
sia, entienden en causas de f .*, lo cual no 
Dueden hacer, pero lo hacen porque la 
Iglesia ha delegado en ellos de una ma 
ñera tácita sus facultades, habiendo pa­
sado el h^a\o secular y que antes era su 
apoyo y el ejecutor de lus condenas, á ser 
•u tínico y verdadero tribcnal, cien veces 
más o Hoto, fanático y cruel que el pri 
mltií̂ o. Por lo qae á mi toca declaro qae 
p'eferiila mil vecet ser juzgado por un 
tribunal eclesiást'co, compuesto de t'ó 
logos y de canoniítai, que por unos se­
ñores seglares qu*í no entienden una pa­
labra de la cuestión religíota que alli se 
ventila, y la cual resuelven siempre en 
sentido condenatorio, práctica srgura pa­
ra no exponerse á ditguitar á la Iglesia 
y á Ira clericales. Tamo ico entiende una 
pahbra de estas cosas el abogado defen­
sor y asi salen las defcniís, ni jamás se 
les ha ocurriio á ninguno de estos seño­
res asesorarse antes de los que tenemos 
al dedillo estas materias, y que dejaría­
mos pegado á la pared ron rcspuestss 
aencillivimas á todo aquel apiratoso es­
trado de jueces, alguaciles, procuradores 
y jurados. PÍSTO hay que tragar á un de 
fensor de oficio ó á un monárquico ó 
clerical qae nos defiende tan bien que la 
condena es segura. Y asi como el que 
no ha:e nada, la «snta lQquÍ<icfón mo 
derna se va tragando sos\iciimfls. míen 
tas execramos á la antigua que aún vive. 

FRAY GERUNDIO 

í 

SACERDOTE VOLADOR 
En la calle déla Cabeza, rún. 7, un 

/strepitoío ruido que al romperre pTóda-
j3 la montera de cristaleí qae cobre un 
patio alarmó á la ti-anquila vecindad, des­
acostumbrada á tales accic^.tes. 

¿Cuál había sido la causa delíormida 
ble estrépito? 

En el cuarto vive una inquilina á la 
cual hacen diarias visitas síganos axigos, 
con la particularidad de que esas visitas 
son individuales, no dándose el caso de 
que coincidan los que acuden i dicha ha­

bitación para b̂ f̂ndar á la persona que la 
ocupa teatim' ..fo de su muchas veces rei­
terado sfecto. 

Hoy oarece qae un sacerdote recordó 
que había incurrido en falta de cortesía 
no acudiendo á ofrecer sus r-spe^ot á la 
Inquilina del cuarto, que sin duda alguna 
esperaba á su huésped, convencida de 
que no habi< éste de continuar inco-ao 
en el incumplimiento de ex^gibles debe­
ré» urbanos. 

Ent'ó el atento presbítero en el cuarto 
de su amiea, y la pueita, cor fi dente del 
acto affctívo, cerróse sin ruido alguno, 
para no molestar á la vecindad, que in 
dr fiablemente sesteaba. 

Lo que ocurriera después no tiene fá­
cil f xMicacfón. A lo que parece, otro de 
loa am'gos de la expresada inquilina sin­
tió pqps d' cortesanía obligada y trepó 
por la escalerá con gran prisa, deseoso 
de hacer á aquélla partícipe de sus respe 
tos i la manera que lo estaba efectuando 
el aac rdote. 

La inesperada presencia en el rellano 
cu* daba acceso á la habitación de esta 
úUima visita, oue podía estimarse imper­
tinente sin quebranto de la hidalga con-
ríicfón del que la intentaba, cauaó á la se­
ñora v al sacerdote tal desasosiego, que 
este úHimo. aanmándose á una ventana 
qu^ daba al patio, resolvió comprobar la 
solidez que ofrecía el caparazón de crista­
les que le servia de cuMerta. y aunque la 
buena mujer trató de disuadirl? de su te­
merario empeño, no lo pudo log''ar, y an 
tes de que la nueva visita franqiraae la 
entrada, ya el amedrentado derivo había 
dado con su cuerpo eñ tierra, no pene­
trando por el cristal como el S l̂, sin 
mancharlo ni romperlo, sino haciéndolo 
trizas V sembrando la alarma á que alci-
dimos antes entre los asombrados veci­
no». 

En la Dirección de S-garidad quisie­
ron poner en ĉ aro el hecho, y sólo pu­
dieron obtener de la dueña del cuarto 
una declaración que deja á la malicia del 
que Vvere lai exr»1fcacionei terminantes 
que ella se negríS á dar. 

—El sacerdote—dijo la interrocfada 
peñara—estaba en mi casa cuando oímos 
IJtmar á h Puerta, v el que llamaba á la 
rue'-ta venia á hacer lo mismo que había 
hecho el sacerdote. 

Con e«to ae dio por satisfecha la Direc­
ción de Seguridad, que tomó el nombre 
del cariacontecido oreabítero, á cuva fá­
cil difamación, si hubiera luchar á cUs, 
no rontribnireraos nosotros pnr aquello 
de donar al prójimo los extravíos de un 
instante. 

Se nng olvidaba decir que el sacerdote 
ae había causado leaionet leves, que no 
or'Uo cnrar en la Caaa de Socorro para 
infligir í"% cnerpo el caiiieo correspon­
diente á h filta d# nrn^encia. 

Heraldo de Madrid 
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^n cruz de Cristo 
Sobrs el pueblo español 

^ # / númrro y efas9S dt eUr'gtos 
seru/a es 

TBXTO DB T*). MIGDKL MORATTA 
VOTAS DB PEY ORDBIX 

(Confinuac{4n) 

los díaR de verdad de los nurblo*, m^clioi 
en f\ siíjlo último, para Í firmar, cor forme 
Jos franceses lo hicieron, el derecho d e la 
nación í«obrc ouintoi bienes se dicen df^la 
IgU sia; la cual, %\ ^o tiene derecho de pro 
piedad, di fruta del de pos'""'?<5n. La dura-
cidn de ésta no c^ra el dominio; como no 
^IrgJi á ^cr diieñ de 1» Universidad el ca­
tedrático, T\ del cnartr l y de los pabello 
n^s el mi it«r, ni de laf Audiencia* les ma • 
gi ' trado*. 

Anualmente consagra cl presupuesto, 
para reparsri(5nyconitrucci<5n de templos, 
mu< hoí millones: ÍOO.OOO pc ic t ' s cada año 
paga par^ U obra de la catedral de la Al 
mudena di! Míd id, v sería el límite de lo 
tb^u-do c o n ' I d ' r - r á la Iglesia aropíetaria 
de estas cor^strucciones, hecha» ron el di­
nero ¿Cuántos templos de pueblo no ha 
bif-n desaparecido en ruinas, ai no hubie 
se acudido á rrpararlas? P laci<*s a^zobis 
pales V episcopaleí, casas abaciales v pa, 
rroquialet. conventos, templos, ermitas-
todo pertf n r e á la nación, que puede de 
jarlo en usufructo al Estado eclesiástico, 
pero conservando su oropie^'ad. 

Suponiendo, y recojo el hilo roto, que 
sd 'o disfruten casa gratis 35 000 seculares, 
y que su alquí'er medio asciende á 750 pe 
teta»-, suman 25x00000. 

Capellanías colativas^ de sangre, memorias 
de misas y óbraselas,—El natural deseo de 
proporcionarse la gloria en la otra vida, á 
fuerza de rezos en ésta, convirtió ent re los 
catóHcos en manía, consagrar rus bienes 
afectos i alguna de estas vinculaciones. 
Afecta i ellas una parte importantísima de 
la orooiedad inmueble, la revolución hizo 
zafarrancho en tales fundaciones; muchas 
se transformaron, otras desaDarecieron, 
mas no «umará menos d e 2 000 000 lo aún 
amortizado y disfrutado por capellanes {b). 

l/imosnas.—Con motivo de cualquier su 
Císo, por testamento, por haber recobrado 
1» falud, ó contraído matrimonio, etc., et-
Cjétera, ¿qué menos de i.ooo 000 de pese­
tas h^n de recibir cada añ^? (i) 

(6^ CapeVanias colativas^ etc.— Patrovatn de 
la Corono de Arag n . ^ N o he visto en el Men-
gaje wpñalada esta institución del patronato 
dH la Co"ona de Arasróu, qne no figura en el 
Prp«Tipue=to dft la NaoiAn. Se extiende á l^s 
regrioí es dñ Cataluña, Valencia, Ara?ón y 
Baleares En B ircelona tiene, por ejemplo, 
centros tan numerosos como loa cabildos de 
Santa María *1P1 Mar, con 40 beneficriados* 
Srtn J i c t o , S m Severo, La Merced, efco. 

No ho pao ido datos con^^retos, y he de li 
mita^-me ¿ señ^'ar á la invesliaraoión la im 
Dortanoia dol p \r oaal y de las rentas de es­
te d o r ^ cantoaal. 

Aquí sí que el m t o r merece una repri­
men la por no echar l i cu-^nta d̂ ^ los ne-
g oirs hecli''8 onr ô** oViapos con la ci-mpo-
nifíiAn de bienes dos 'mortizHpf». 

(1) Limosnas,—Cep'l os.—L s mu ihos 00 
oos valen más que los pocos-much s. Por 
ejf>myl<': suponiendo 50 mil capüla* y ca-
pillit.T', cada una con cuadro cppo^ 6 copi 
líos, y C-Lda cepillo, UUJ c^n otro, coa ua ia 

Rentas áe bienes raices y papel del Esta 
í/í?. —El art . 41 del Concordato, otorga á la 
lílesia el derecho de adquirir por título 
legjítirao y r e o ^ t a la proniedad en todo 
lo que poseía al firmarse 6 adquiriera en 
adelante; mas para huir de toda nueva des 
amortización de tal manera guarda el »« 
creto sobre estos particulares, poniendo 
«US adquisiciones á nombre de un tercero 
ó valiéndose de otras disimulaciones que 
es nreciso hablar á tienta* de este asunto. 
El h e c h o e s que-los arzobisoados v obis-
padoi usufructúan mucha r iqueza v que 
puede d í r s e ' e una renta de 2 000 000, 

Resulta, oo r tanto, que los a c u r r e s r o 
bran, incluidas algunas cantidades que van 
á poder de Irs fraiks (JÍ): 

Pe etas. 

Obligaciones eclesií^ticas, i , 
Depar tamentos ministeria­

les 
Del rey 
Provincias y Municioio' 
Particulares , . . 

41.016*953 

2.i8o.qi6 
78.000 

QSO.OOO 
176.857348 

I 

TOTAL 221.113 217 

C u y a c a n t i d i d con ser tan considerable 
no llega ni con mucho á la verdí^-^era. Po­
dré haber ex^ «erado contra mí deseo, al­
gún coViccpto, oero en los má^ llego al lí­
mite de la modestia; novenas v D^oresío 
oes hay que cuestan muchos milen de pe 
setas, y yo taso una con otra i 100. sin 
olvidar «[ue, como la novena dura 9 <í 
10 días, apenas llega el vagto qi^e la asignó 
á 10 pesetas cada uno . En «1 particular d e 
laf cofradías, el anónima de Cádií, com­
putaba aus gastos en i 50 pesetaQ di«rias, 
qne no es mncho, y sicaba 48 876 420 rea­
les cada aSo. 

Los reofulares {c) 
Son los fraíJes la morralla, lo» pintólos 

del eiército valiesni^ta. en el cual ocupan 
cl aristocrático lugar d^ las armas erpecia 

arreso diario '̂ A un*i pes*^ta tenemo^i â frió" 
lera de 7B mWonp.f* dp. p^ftfitait «Z nñ». ;r'parece 
enormidad esto? "Puí-q f^naye el l*so>.or á ro-
bajar la eu**nta, y á ver por cuál lado dis­
minuye loa fanfores. 

¡Qué enorniidad; hah^-A obisparlo enel cual 
se reputa año de maldíoión el que no pro­
duzca más dft nn millón pn testamentos. 
Multiplique de lararo el autor, con spguri-
dad de quedarse corto. 

(1) Inmuebles ymuébUs.—Seria dp deapar 
que los peritos ensavapen la ouen*-a de valor 
de las fincas rú^itioas v urbannp; '̂ e h rique­
za artistica en nintura.. escnlt.Tira y borda­
dos; del oro, p^ata v pedrería; do la riqupza 
histórica y arqupolóe:ioa; de los metalen de 
bronce y cobre, riqueza PU er^n parte «nte-
rrada, escondida y perfectamente inútil pa­
ra todo uso piadoso y totalmente snpórflua, 
y por tanto arrpbatado npciamente á la pro­
ducción nacional. 

Sin neoe?idad de alte^^ar una Fo^a misa ni 
la menor oeremoTiia; con s'Mo l a v n t a ríe 
eptA riqueea superfina y PscanHalosa. podrfa 
el Estado realizat* y fomentar srrqTirJpfl pm 
nresar industrialps y ahosrar la Deuda Pú­
blica. La apropiación y v^n^as que por mie­
do á. la Igflesia no haoo «1 "Flotado en nomVire 
de la Nación, propietaria de tales riinpzas. 
la hace In To-lpsia e n psas ventas furtivas 
jalpadas en la pr'^nsa, sin sonrojo de la Igle­
sia y sin castisfo de la Nación. 

Pago de larpro el anVir ante este capitulo 
ríe la Deuda. ¡S^nto Dios, quó negooiazos se 
han hecho! 

(c) Esiadistica de conventos.—De 1900 á 
3913.—Es last i tnosoqueen el año 19í3se ha* 
va de pchar la cuenta de reMerfosos sobre 
Ins d itoq más ó menos exactos, de 19C0. Para 
cĵ uo uC vea el error radical de este cálculo, 

les los monies, "y el del estado mayor . 
lo» jesuítas. Jesuítas, monjes y frailes son. 
puer, t res entidades distintas, unidas si< m-
pre en caso d e peligro común para de fen 
derse, pero separadas por odios no m i s 
humanos que los de Caín; cuyas divisio* 
neg, en verdad, evitaron en cl curso de la 
Hiitorla males sin cuento: quizá hoy mis 
mo impidan hasta la imposibilidad de ana 
guerra civil. La masa popular no distingue 
i unos de otros, y ¿ su ejemplo, u to indis• 
t intivamente el nombre de frsile para de 
nominar á monjes y jesuítas, á manera de 
como se acoítumbra á llamar monja í la 
hija 6 á la hermana d e la Caridad y á la r e 
cluMa en un convento. 

Ninguna insiitucidn ejercid en la socie­
dad mayor influencia que cl fraile, y sin 
embargo, nadie fué más desestimado por 
el vulgo. La prestancia del monje semeja­
ba altanería: el jesuíta jamás intimó con 
las clases b^ijas y como el fraile vivió mez» 
ciado con éstas se engendró el háb' to de 

advertiré que dpl censo de 1877 resultaban 
rp'ieiosaa 22.840. que en 1887 se eleva^-on á 
28.000. 

D-^rcenso dp 1877 no puede deducirse el 
número dp losi frailes; muy escasos debieron 
ser, y clandrstinos pn s'i mayor par*e. Mas 
del cen^'o del año 1887 resultan ser ya 8.000 
religioso*», v en el término de tr^^^i años se 
elevan & 19146 varones y 42.826 hembras, re-
lipriosas 

Al ver esta vir tud prollfloa de la familia 
moná'itíop, según la cual duplica el número 
deindividuos f-n un perforo aproximado de 
qninoe años, salta a l a vista la deficiencia 
de las p8tadí=itioas T>osteriore8 á. 1910, donde 
80 sost^'epen las cifras de diez y doce añqa 
arítpp, Tipfirativas de toda prolifera^iói. Po­
drían admitirse '̂ omO verdgiderns tales esta-
distioas. si constase la desaparición de vo-
©aoiorí.ps qne se nota e n e l clero secular, y 
oue obliea á la diócesis de Madrid á crear 
Juntas f'p recluta dp seminaristas semejan­
tes A las de rpclnta de emiorantea, de volun-
+.ario8 p-^ra el .ejército y awn alaro tocadas de 
los v'cios de la Trata dp Blancas. Pero, sin 
que conste la disminución de los noviciados, 
consta por el lado contrario el refuerzo de 
los medios de recluta. 
H Y habido esto en cuenta, so debe echar de 
monos la veracidad de las últimasestadisti-
oas, toda vez qne después del afio de 1900 
han venido las irrupciones monásticas de 
Portnera' y de Francia, v la repatriación de 
muchos religriosoe de Caba y Filipinap, cuyo 
número ha debido hacerse sentir en las co­
lumnas de este ejército nacional. 

Como hpcho comprobante de este juicio, 
oit.aró el PipmpTo de Cataluña, ' 

Desde 1900 á 1907, período de mis estudios, 
so fundaron de nuevo en la región las casas 
siguientes: 
Provincia de 

Barcelona: 7̂ casas de varones, 57 de hembras. 
F T Gerona: 19 — 37 — 

Lérida: 8 ' — 13 — 
Tarragona: 3 — 12 — 

TOTAL: 47 casas de varones, 119 de hembras. 

Ahora bien; en Cataluña tenían en 1900: 
Los varones, 89 casas; en 1907, tenían 136. 
Las hembras, 464 casas; en 1907, tenían 58 Í. 
Parece, pues, evidente la manquedad de 

las estadistioas actuales. . 
Solamente cabe atribuir algún alivio al 

aumento perenne de la familia religiosa, 
mediante la exportación de individuos ¿ 
América: hecho cierto y que ya suscita la 
alarma de los pueblos de aquellas repúbli­
cas. Pero en tal caso resultará que si el de 
individuos no crece, crece de un modo es-
oandaloso el número de casas, y que van ad­
quiriendo el carácter de semillero»* 

Y basta de este tema inagotable. 
(Crniinuará) 
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Los siervos 
por 

ROBERTO ROBERT 
» » > | N 

te fatigues, no sea que defraudemos á la 
Iglesia de la prppiedad que llevas en tu 
seno. 

Así vivieron largos años y el cielo ben­
dijo 8U unión, dándoles muchos siervos 
para lus señores. 

• * 

La ley tuvo buen cuidado de señalar 
como infaxtias muchas acciones, ¿ ña de 
que los hombres le abstuviesen de caer 
en ellas. 

Así, el caba lero á quien echasen de la 
hueste por yerro qut hobiese fecho, ó por 
descuido le c uassn las espuelas ó la es­
pada que ouiesse anla, ó arrendasen here­
dades ajeaai en manera de merchante, y el 
que se dedicaba á la usura, todos eran 
infames por igual, sin necesidad de que 
se diesen sentencias contra ellos. 

Y lo era también todo aquel á qui-n 
por algún yerro cometido, le fuesen da 
das penas de fétidas ó otra pena pública, 
y ninguno de ellos podía ser juez, li 
consejero de rey nidecoaccj-^, ni box.ero, 
nin morar nin facer vida en corte de buen 
señor. 

Eran infames de hecho, por ejemplo, 
los que no eran hijos de matrimouio san 
tificado por la Iglesia. 

No se vaya á tomar maliciosamente 
ti pie de U letra esta aürmación. Claro 
es que los hijos bastardos de los grandes 
señorís no podiaa ser infames por el I 
mero hecho de nacer; al contrario, ésto» 
eran admitidos ¿ lat primeras digaiia-
de». Hijo natural tuvo Cario-Magno que 
fué oblí JO, y los diez hermanos bastar­
dos de D. Pedro el Cruel eran infantes, 
y otros infantes bastardos, iafantes fue­
ron, y á loi cinco años hubo hijo bastar­
do de rey que fué alaiirante. 

Y es claro que s! se 1 s hubiere decla­
rado infames, se leí habría confundido 
con el bajo val^o, con detrimento del 
prestigio de la sangre ihstrc, cosas que 
precisamente se procuraba evitar á toda 

dundaba en beneficio de los dueños de 
la sociedad, ya no era infamia. 

« % 

¡Dichosos tiempos aquellos en que á 
lo menos los meneitorosos siervos no 
tenían pleitea! 

Era esto un b;ncfici J inap eciable. Gue­
rreaban los señores, pleiteaban los mo 
nastcrios; pero el siervo no sólo oo te­
nia nada, sino que ni sún podía tener 
duda sobre si algo le perten cfa'ó no. 

Todo era del señor, y sin rcrmiío del 
señor, no se podía tccar i nada. 

Los camines tenían su stñor, t\ cual, 
mediante una módica ictr bqdón prr-
mitía que se tramitase por ellos. 

En cierto condado, ai se v Icaba un ca­
rro en el camino, nadietcnii derecho á 
levantarlo sin permieo del scñ:*)r; bajo la 
multa de sesenta sueldos. 

El pueblo era feliz; no n s cansare­
mos de rcpctirlf. ¿Y por qu¿ crafdiz el 
pueblo? Porque en todas part-̂ s reinaban 
el orden y los buenos priacipios, y h'ista 
en los más mínimos pormcn rea las leyes 
se mostraban claras y ja&tai. 

Hoy, por cj-mplo, no se conoce la in-
íamia natural ni 'egal y andiu confundi­
dos los buenoi coa los males. 

¿Puede con: pirarse ese e tado de co 
sas ¿on el de aquel tiempo que la ley 
marcaba los limites, naturaleza y condi­
ciones respectivas de la fama y el disfa 
mamiento? 

Había infames de hecho é infames de 
derecho; de modo que cuando una mujer 
estaba en cinta, ya se sabia li lo que lie 
vaba eu sus entrañas era ó no infame de 
fecho. 

costa. 

Pero en el común de la gente, ya no 
había esc peligro, y la infamia podix 
derramarse i chorros del grueso necesa­
rio para el mejor orden social y lervlcio 
de Dios. 

A í̂, pues, era infame aquel de quien 
su oadre hablaba mal en su testamento. 

En esa nota incurrían la mayor parte 
de los que tuvie»en madrastra, y lia da­
da Ja ley, conociéadolo aii. lo que se 
propondría debió ser, ó que los hijos se 
esmerasen en captarse la benevolencia de 
las madraetrar, ó que los viudos con hi 
jos no celebrasen nuevas nupcias. 

* 

Era infame aquel de quien un homVre 
digno de crédito hablaba mal, si las gen-
tes lo creyesen é lo dixesen assL 

De suerte que el villaro y trdo menes 
teroso vulgar, poiia portarse como rae 
jrrle pareciere con los siervos, que ni 
aua ante la justicia crin creido*; pero ei 
cuanto á los de mejor coadíción,^ debían 
obar de modo que les diera placer en to 
do, pues no haciéndolo asi ya sabían que 
podían iofamarlo quejíndosc de él. 

* * 

La mujer que antes d:l aüj de viuda 
volvía i casarse, era infam?; pero no lo 
era si se casaba por mandato del rey: an­
tea al contrario, ¿qué mayor honra podía 
haber que ocupar la atención del rey h a 
ta el puato ds que éste tuvfeac inteiés en 
que dejara de ser viuii? 

Eran iafames al igual de los alcthue-
tei, los múiicjs y loa cómicos y los co-
reroi; pero no lo eran si trabajaban de 
balde. 

Es de advertir que el trabajo siempre 
fué condenado como ejercicio vil en los 
buenos tiempos; pero cuando el tañer es-
trumentos, ó el cantar ó el lidiar con bes­
tias brauas se facia por facerse placer d 
si mismo ó d los amigos ó d los reyes ó d 
los otros señores^ como no era verdadera 
mente trabajo, ó i lo menos si fo era re 

De dureza é igaorancia suele acusarse 
á los patadas si^Ioi, y sin embargo, en 
ellos brilló alempre la discreción al lado 
de los mal humanos sentimientoi, que 
hermanados con las leyes divinas proda-
cían la verdadera libertad. 

No podía el hombre declararse libre 
por lu mero capricho; no podia descreer 
lo que creía su obispo; no podía perver­
tir á sut semejantes cin máximas disol­
ventes, pero podía toda mujer ser barra­
gana. . 

En vez de concurrir i los teatros mez­
clada con los hombres; en vez de aiistir 
á los atmcos, donde se predican las loe 
trinas más pervcrsai; en vez de acudir i 
tertuliai, eti cuyos juegos peligra la ino­
cencia, rezaba la mujer su rosario por la 
noche y se acostaba tcmírano, en oaz y 
gracia de Dlcf, con el qu5 la tenia abarra­
ganada. 

Para mayor exactitud, dcbemoi men­
cionar una excepción que en eita mate­
ria hacían las leyes. 

Regla general: toda mujer podía ser 
barragana. ^ , 

Excepción: no podian serlo la virgen 
ni la viuda honesta. 

Pero, p̂or ventura estaban éstai priva-
dat de alcanzar los beneficios de la barra-
gauía? 

{N 1 Porque la ley no las condenaba á 
virginidad ni i honestidad perpetual, y i 
cualquiera hora podian eias nnujercs de­
jar de ser lo que eran y participar de la 
condiciÓD coroúi. 

« 9C 

Esa libertad no favorecía en modo al­
guno el escándalo de la cioafasión de cla­
ses que vemos hoy día. 

¿Por qué? Porque la ley tenia buen 
cuidado de que cada cual sé abarraga­
nase con su cada cual 

Aií, pues, ios reyes, los condes, los 
hombres honrados v los descendientes 
de todos éitos no podian tomar por barra­
gana i la sierva ni á su hijs, ni ¿ liberta 
ni á su hija, ni á la comedianta ni á su 
hija, n! ¿ la tabernera, ni d la tercera, ni 
á la regatera, ni á las hijai de éstas, ni ¿ 
á otras mujeres que fuesen vileí por la 
sangre ó el oficio. 

¿Por qué? vuelvo á preguntar. Porjue, 
como dice el lábio rey en su Partida iv, 
tit. XIV, ley 3.% «non serla guisada cosa 
que la sangre de los nobles fuesse embar­
gada nin ayuntada d tan viles mujer es.y> 

Y si algún hcmbri honrado caía en la 
vileza de tener hijoi coi semejante cana­
lla, la ley le caitigaba, no con rigor, no 
con durcz?; le cait^gabí privando al hijo 
de h h rancia, y en¡compensacióa decs-

(Oontinuará) 

IMPRENTA ARTÍSTICA DE^SAEZ/HERMAKOS. 
MONSERRAT, 7 .—MADRID. 

t 
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porque tarde ó temprano ha de venir á ella 
ó á cualquiera de sus sucursales. 

Se repite de usted atento, seguro servidor. 
EL VECINO NÚM. 526. 

1888, 

¡Pebres frailes! 
Se hallaban jugando en la plaza de San 

José de Cádiz dos niñas de seis á siete años 
respectivamente; ; cercóseles un Hermano 
de la Doctrina y las invitó á ir al colegio pa­
ra darles unas reliquias. 

Las niñas aceptaron, y ya en el colegio 
le preguntó cariñosamente á una de ellas si 
quería hacer la modestia; contestóle que no 
sabía lo que eso era, y entonces él se permi­
tió mayores libertades. . 

La niña salió del local huyendo y lloran­
do y cayó al suelo, causándose una herida 
en una pierna. Los vecinos del barrio, exci­
tados contra los Hermanos, trataron de 
agredirlos. 

Esto leo; pero mis noticias difieren de 
esa. 

No fué el fraile el que trató de violentar 
á la niña de siete años; fue ésta la que, de­
jándose llevar de los impuros deseos propios 
de su edad, procuró manchar la virginal 
pureza del Hermano, arrastrándole a come­
ter un acto infame. 

La falta de creencias religiosas no puede 
dar otro fruto. Hoy las niñas de siete años, 
encenagadas en el vicio, buscan preferente­
mente seres puros para inocularles su lasci­
va ponzoña. Por esto cada día resulta vícti­
ma de sus brutales apetitos algún fraile. 

Si esto continúa, porque las autoridades 
no ponen coto á esas incipientes sacerdoti­
sas de la inmoralidad, va á ser preciso, ó 
echar de España á los pobrecitos frailes pa­
ra que no los pierdan, ó que acompañe á 
cada uno por la calle una pareja de la Guar­
dia civil. Únicamente así podrán verse li­
bres de las asechanzas que la lujuria recal­
citrante y veterana de las niñas pone á su 
reconocida virtud. 

Ruego a los tribunales que sean inflexi­
bles en la aplicación del castigo á esas livia­
nas niñas, corruptoras de candidos monjes, 
para acabar de una vez con tanta infamia y 
tanto escándalo. 

1895 

Dudas y misterios 
Comienza así un artículo que publica un 

periódico católico, refiriéndose á la muerte 
de Valdeck-Rousseau: 

«Tamb én mueren los perseguidores de la Iglesia. 
Nadie escapa á la suprema justicia; y los que aquí 
burlan, ó mejor dicho, pretenden burlar la ley divi­
na, hallan bien pronto el merecido castigo apenas 
traspasan el umbral de la misérrima vida humana 
para absmarse en las acusadoras verdades de la vi­
da eterna.» 

A continuación de ese artículo viene otro 
que empieza así: 

«El telégrafo nos ha comunicado la triste nueva 
del fallecimiento del excelentísimo señor D. fray Ra­
món Martínez Vigil,-obispo de Oviedo, que ha muer­
to casi repentinamente en una quinta de Somió en 
la que se había detenido de regreso de la visita pas­
toral.» 

Ve;nos aquí, por lo pronto, que también 
mueren los defensores de la Iglesia, y algu­
nos de tal modo, que hace difícil, si no im­
posible, su ingreso en Já mansión celestial. 
(Suponiendo que la haya, que ya es suponer). 

Valdeck-Rousseau, según ese periódico, 
recibió los últimos auxilios de la Iglesia, y 
puede ser perdonado. 

Vigil no los recibió, y, por consiguiente, 
se verá apuradillo para salvarse, ó no hay 
que creer ya lo que sobre esta materia se 
nos dice. 

El expresidente del Consejo de ministros 
francés murió rodeado de las personas que 
le amaban. 

El obispo de Oviedo no tuvo tiempo ni pa­
ra estrechar la mano de ninguna. 

Es decir, que si hay Dios, é interviene en 
todo, como los católicos aseguran, se ha 
cuidado más de la salvación del alma de 
Valdeck que de la de Vigil. 

Y no andaremos con anfilogías. 
Si es forzoso recibir el viático y la extre-. 

maución para salvarse, Valdeck-Rousseau 
puede ir al cielo, por que se los admniistra-
ron; y Vigil no, por que se fué sin ellos. • 

Ahora, si cabe ir al cielo sin recibirlos, 
ambos pueden encontrarse allí; mas en este. 
caso habi'á que abandonar la cruel costum­
bre de administrar sacramentos á los mori­
bundos, llenándolos de terror sin necesidad 
y acelerando su fin. Si lo mismo se alcanza, 
la salvación con ellos que sin ellos, ¿para qua 
martirizar a los creyentes? 

Es posible que todos estos puntos los ten­
ga resueltos la teología, ciencia explicativa, 
de todo absurdo; pero como yo no lo sé, ni 
m.e importa, aguardaré á recibir noticias da 
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y 

donde están los dos muertos, para formar 
mi composición de lugar. 

1904 

Los santos asilos 
Y diz que entraron unos ladrones en el 

convento de monjas de Benicasín. 
Y que lo primero que se echaron á la cara 

fué á cuatro curas que estaban divirtiéndo­
se con ellas. 

Y que algunas esposas de Cristo se desma­
yaron, como es de rigor en tales casos, 

Y que los ellos escaparon sin cuiiarse si­
quiera de recoger los manteos. 

Y que los nocturnos visitantes se llevaron 
cuanto pudieron/ respetando caballerosa­
mente el pudor de las monjas. 

Todo lo encuentro natural y con gran do­
sis de buen sentido lo último. Comprendie­
ron sin duda los ladrones que hay compe­
tencias imposibles, y no quisieron exponer­
se á un fracaso. 

En vista de la frecuencia conque pernoc­
tan en los conventos de monjas vírgenes va-
roñes castos, me aterra la idea de que un 
poder sobrenatural levantase una noche dada 
ios tejados de los santos asilos. 

Pues pudiera ocurrir, y el Señor me per­
done el mal pensamiento, que no en todos 
se conservase incólume el voto impasible. 
¡Incitan tanto al pecado el obstáculo, el mis^ 
terio, la ocasiÓB., la sombra!... 

Y entonces ¡qué descrédito caería sobre 
N <y estra Santa Madre Iglesia! 

Sí, sí; vigílenselos conventos de monjas, 

para impedir que el picaro Satanás intro­
duzca en ellos algún cura que pudiera olvi­
darse de que estaba en lugar sagrado y que 
todas las hembras en él albergadas oran pu­
ras é impecables. 

1904 

iQue venga 
Comentando la noticia de la posible veni­

da del Papa á España, preguntó un periódi­
co si con ella mejoraría el estado de la agri­
cultura. • 

La pregunta, irreverentemente positivis­
ta, pues tiende á aplicar el tesoro de gracias 
espirituales que él nos traería al cultivo de 
las zanahorias, por ejemplo, ha sacado de 
sus casillas al órgano del Congreso Católico, 
que escribe un largo artículo enumerando 
las mil y una gangas que se nos entrarían 
por las puertas si León XIIl se viniera á vi­
vir entre nosotros atraído por nuestro carác­
ter simpático y flamenco; y proponiendo que 
se le destine para residencia el soberbio mo--
nasterio del Escorial, y que, para decoro de 
su sagrada persona y para garantir en al­
gún modo su independencia, se le ceda en 
absoluta soberanía un territorio alrededor 
del monasterio, por pequeño que fuese, aun­
que no no consistiera más que en un coto 
redondo de radio de una legua, contada des­
de el centro de la nave de San Lorenzo. 

¿A quién no seduce tan hermosa idea? A 
* mi me entusiasma. 

Vendría el Papa, se le haría el insigniñ-
cante regalo de ese monumento que apenas 

si costó a la nación unos cientos de millo-
nes, y una vez en posesión de su legua r e ­
donda, procedería á nombrar sus autorida­
des temporales al par que eclesiásticas. El 
gobernador de la ciudad santa sería un obis­
po mofletudu y simpaticote; el alcalde un 
canónigo de buen ver; para mandar el ejér­
cito del naciente Estado podría echarse mano 
del carcunda Bocos, y para cronista pontift-
cio ¿quién mejor que Garulla? 

La población de El Escorial aumentaría 
prodigiosamente. ¡Buenas son las gentes de 
Iglesia para no poblar aunque sea el desier­
to dQ Sahara! Las conejas que se crían en 
los sotos contiguos á San Lorenzo se mori­
rían de envidia al ver la fecundidad de las 
numerosas amas de clérigo que acudirían al 
santo recinto. 

Un inconveniente se presentaría á la cu­
ria romana de El Escorial, y es que, como 
allí no hay catacumbas, tendría que supri­
mir el productivo comercio de reliquias de 
santos y mártires; poro aun eso sería fácil 
de arreglar. Con un poco de buena voluntad 
y puños para hacer excavaciones por aque­
llos vericuetos, no faltarían osamentas más 
ó menos humanas que podrían servir para 
el caso. Después de todo, los propietarios de 
esos restos no habían de venir á desmentir 
la de autenticidad de la mercancía. 

Por otra parte, los vecinos de la villa del 
oso y la Compañía del ferrocarril del Nort«t 
marcharíamos al pelo. Teniendo al Papa casi 
á las puertas, como quien dice, ¿quién sería 
el madrileño que por míseros seis reales no 
hiciera el viaje de ida y vuelta, trayéndose 
de retorno una bendición papal y hasta una 
papalina si se terciaba? 

'a¿.jijja;i:L-.L_-jz'.." 
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¡La fiebre de fervor y de juergas que se 
iba á desarrollar en la corte lo menos una 
vez por semana! Se pondría á la orden del 
día este diálogo entre la gente del bronce: 

—¡Fulana! 
—¿Qué? 
—Prepara la merienda, la bota y la gui­

tarra, que nos vamos á ver á León XIII y 
de paso al Manchao, que mata seis novillos. 

Si además se tiene en cuenta el chaparrón 
de gracias espirituales que nos llegarían 
fresquitas con el viento de Guadarrama, 
¿quién será el madrileño que no suspire por 
tan augusta visita? 

Nada, que venga, que venga cuanto an­
tes el padre común de los fieles, para que 
nos divirtamos un poco. 

¡Estamos tan aburridos! 
18S9 

En defensa propia 
¿Que no soy partidario de que las iglesias 

y conventos se conserven? ¿Quién lo dice? 
Al contrario, creo que todos esos edificios 

pueden tener aplicación provechosa con só­
lo desahuciar á sus inquilinos y derribar las 
torres y los adminículos que les dan carác­
ter religioso. 

Unos para escuelas, otros para talleres, 
éstos para hospitales, aquéllos para cuarte­
les, y algunos para bodegas, pueden y de­
ben conservarse y utilizarse. 

La Iglesia católica aprovechó para su cul­
to las mezquitas de los mahometanos y las 
sinagogas de los judíos desinfectándolas con 

una bendición: imitémosla nosotros, hoy que 
la religión nuestra, Libertad, Trabajo y 
Ciencia, que ha venido á sustituir á la suya, 
carece de templos para su culto. 

Se dice también que soy enemigo de la li­
bertad, porque me dedico á la moralización 
de los curas, cuando lo que á la libertad 
conviene es que comietan muchos delitos y 
crímenes para que el pueblo los vea cual 
realmente son. Eeconozco que no va des­
caminado quien tal dice; mas cada hombre 
tiene sus debilidades, y la mayor mía es 
sentir amor entrañable hacia la ijlñseparro-
quidérmico; allí donde hay un cura, allí es­
tán mis simpatías. 

¿•.Qué retardo con mis defensas el triunfo 
de la buena causa, y los clérigos, contando 
con mi apoyo y protección, se insolentan y 
cometen actos que no ejecutarían sin la se-̂  
guridad de que yo les guardo las espaldas? 
Lo lamento^ mas no por eso desistiré de mo­
ralizarlos. Será un contrasentido, una abe­
rración, mas no puedo obrar de otro modo; 
mi lema es éste: 

O moralizo al clero, ó me suicido el mis­
mo día que cumpla mil años. 

1883 ; 

Punto filipino 
El protagonista de esta historia se llama 

Juan, trabaja de presbítero donde le sale, y 
vive en la calle de San Agustín. 

Hace pocos días salió en varios periódicos 
un anuncio en que se decía que un pobre 
sacerdote enfermo solicitaba el auxilio de las 
almas caritativas. 

Pues bien; el enfermo era Juan; pero su 
dolencia le moleslaba tan poco, que podía. 
sufrir á dos amas que tenía en su présbite -
rial domicilio. 

Entre los tres armaban cada pelotera que^ 
cantaba el credo, en las cuales no siempre-
llevaba la mejor parte el líiosen. De una de-
ellas sacó herida la mano de bautizar y co­
brar responsos. 

.Cuando alguna señora caritativa, atraída 
por los anuncios de la prensa, se presentaba 
á socorrerle, se metía precipitadamente ŷ  
vestido en la cama, con sotana ó sin ella,; 
según le cojía. 

Mas de una dama sentimental, creyendo 
por la oscuridad de la alcoba que las mangaa 
de la sotana lo eran de la camisa, decía men­
talmente: 

—¡Pobre señor cura! ¡qué desgracia! Na 
se debe mudar más que por quinquenios. 
¡Qué negra tiene la ropa interior! 

Pero en cuanto la visitante se largaba, de-
• jándole dos, tres, cuatro ó cinco duros como 
donativo, saltaba del lecho y se ponía á bai­
lar con sus odaliscas, bendiciendo á la Pro­
videncia que tanto tonto cría y conserva. 

Todas las mañanas mandaba en alta voz 
á una de sus sirvientes, digámo>slo así, qu(^ 
le subiera un panecillo francés para tomar el 
chocolate antes de ir á sus habituales ocu­
paciones. 

¿Decía misa después? No creo que come­
tiese tan atroz sacrilegio, por más que haya 
quien afirme que la decía á las ocho. 

Finalmente, tantos y tan repetidos escán-^ 
dalos dio aquella sacra familia, que los veci­
nos, por unanimidad, dirigieron una expo­
sición al casero para que la expulsara. 
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Ahora se ha ido á vivir á una calle inme­
diata á la plaza de Oriente, la del Viento. 

No es mal salto, pero, ¿qué vale compa­
rado con los que da ese cura por encima de 
la disciplina eclesiástica, y las convenien­
cias sociales'? Apesar de eso, no faltarán da­
mas católicas que contribuyan á sostener la 
vida de disipación que lleva. 

Si se tratase de un padre de familia que 
no tuviera pan para sus hijos, ya procura­
rían antes de darle una libreta á son de bom­
bo y platillo (si se la daban,) investigar has­
ta los menores detalles de su vida privada, 
sus creencias, su modo de pensar; pero tra­
tándose de un padre de almas, no necesitan 
investigaciones. 

El pabellón cubre la mercancía; la sotana 
al buscavidas. 

1393 

Duda s'w resolver 
Hablando con un amigo, hombre de gran 

ingenio, me expuso una duda que no acerté 
á resolver. La siguiente: 

«A mi entender, en el padrenuestro se in­
fiere una ofensa á Dios: fíjese usted bien en 
esta frase: «y perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos á nuestros deu^ 
dores»; es decir, te pedimos que nos imites, 
que hagas lo que nosotros hemos hecho por 
nuestra propia iniciativa; que tomes ejem­
plo, tú, que eres perfeclo, de nosotros, que 
somos imperfectos; en suma, que aprendas 
lo que debes hacer en tus relaciones con 
nosotros, y que no es más que lo que nos­

otros hacemos con los demás, ya que no te 
has dignado enseñárnoslo de tu propia vo­
luntad, sin duda por no habérsete ocurrido. 
Por más que hago para explicarme el senti­
do de esa frase, no le hallo otro que el ya 
dicho: una ofensa á Dios. ¿Puede usted sa­
carme de esta duda?» 

—No, le respondí; entre otras razones, 
porque en las cosas de la Iglesia no veo 
nunca claro; no soy tan afortunado en esto 
como D. Quijote en explicarse aquello de la 
razón de la sinrazón que á mi razón se hace, 
de tal modo mi razón enflaquece, que con ra­
zón me quejo de la vuestra fermosura. Pero 
tengo la seguridad de que algún teólogo 
habrá desentrañado tan diáfana y perfecta­
mente el sentido de esa frase^ oscura, que la 
haga tan comprensible como los misterios 
de la Encarnación, de la Trinidad, etc., etc. 

Por tanto, no perdamos el tiempo en dis­
cutir esa frase, ni hagamos tampoco uso de 
la anterior: el pan nuestro de cada día dános­
le hoy, porque realmente no es Dios quien 
nos proporciona el pan, sino nuestro traba­
jo; bien claramente se lo dijo á Adán al de­
sahuciarle del Paraíso: ganarás el pan con 
el sudor de tu frente. Trabajemos, pues, ca­
da uno en lo nuestro para que venga á nos el 
pan, única manera de que nos llegue, y 
cumpliremos así el mandato divino. 

—¿De modo que, según eso, usted opina 
que no es absolutamente preciso rezar el 
padrenuestro para obtener (1 pan nuestro 
de eada día? 

—Ni mucho menos. 
—¿Y que no debemos preocuparnos de 

que lo del perdón de las deudas sea ofensa á 
Dios ó no lo sea? 

—Lo mismo. La frase viene repitiéndose 
desde que se inventó el padre nuestro, y na­
die ha visto en ella ofensa para Dios, acaso 
porque tenga una explicación plausible, que 
ni usted ni yo alcanzamos. ¿Que no tiene 
explicación y que se repite rutinariamente 
sin fijarse en el contrasentido? Y á nosotros 
¿qué? ¡Apenas si hay cosas que ignoramos 
para que vaya á preocuparnos una más! ¿Que 
la tiene, y á nosotros no ha llegado? Pues 
aguardemos tranquilamente á ver si llega, y 
entretanto procuremos hacer buenas diges­
tiones, ya que la salud de todo ei cuerpo se 
fragua én la opina del estómago, según'de­
cía D. Quijote, al que hoy me ha dado por 
citar. ) 

Y ruede la bola, y sea lo que Dios quiera. 
1912 

i-

Lid sangrienta 
Estaban ambos en la sacristía de Sartagu-

da: párroco y coadjutor. 
Por algo que ignoro, comenzaron á sol­

tarse pullitas acabando por darse de trompa­
das. El segundo rompió al primero las gafas, 
lesionándole un ojo. 

Los gritos que daban eran descomunales. 
¡Curas, y furiosos, y en sacristía! Pavura 
pone en el ánimo máá valeroso representar­
se la escena.' 

¡Y la imagen del cruciñcado allí, delante 
de ellos, sangrando, con el costado abierto, 
las manos y los pies agujereados por duros 

(Continuará). 
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